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«La Iglesia ha sido una luz»

MUNDO / ESPAÑA  En el segundo aniver-
sario del encuentro La protección de los 
menores en la Iglesia, convocado por el 
Papa en el Vaticano, los expertos Andrew 
Azzopardi yHans Zollner y los responsa-
bles de varias oficinas diocesanas anali-
zan los avances y retos. Págs. 8-11 

ESPAÑA  El exministro de Sanidad Sal-
vador Illa intentó dar prioridad al aborto 
farmacológico, más barato y sencillo, en 
centros públicos de atención primaria. 
Los privados, que cobran esta práctica de 
las arcas públicas muy por encima de su 
coste real, se oponen. Pág. 12

Los centros 
abortistas temen 
perder negocio

MUNDO  Hace justo siete años, el líder opositor venezolano 
Leopoldo López se entregaba a la Policía de Maduro. En la 
cárcel redescubrió su fe y encontró aliento en san Ignacio de 
Loyola, como repasa en una entrevista con este semanario. 
Ya en Madrid, agradece la labor de la Iglesia de su país en un 
tiempo tan duro. Según detalla, «ha asumido un desafío gi-
gantesco de mantenerse como un vínculo con la gente más 

necesitada» y ha multiplicado «su capacidad de ayuda en las 
parroquias». Además, asevera, «ha sido una luz de guía» y 
ha denunciado «con una actitud muy firme» las violaciones 
de derechos humanos. Mientras Venezuela encara un año 
político decisivo, con la incertidumbre de si habrá elecciones 
libres y cómo concurrirá la oposición, muchos huyen cada 
día a países como Chile o Colombia. Págs. 6-7

Raquel Pérez 
Sanjuán
«La relación 
con el Ministerio 
de Educación 
está abierta»
Pág. 13

0 El líder opositor venezolano Leopoldo López durante la entrevista para Alfa y Omega, el pasado lunes. 

Leopoldo López 
recuerda su paso 
por la cárcel y cómo 
se apoyó en la fe

IGNACIO ARREGUI 

CULTURA  En su nuevo libro, el colabora-
dor de Alfa y Omega da pautas a los corres-
ponsales recién llegados al Vaticano para 
que sus crónicas no distorsionen el ver-
dadero rostro de la Santa Sede. El público 
general también podrá conocer mejor la 
institución y, así, detectar «las noticias 
falsas». Pág. 24

Juan Vicente Boo 
descifra el Vaticano

GRZEGORZ GALAZKA

¿Qué ha cambiado dos 
años después de la 
cumbre antiabusos?
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IGLESIA
AQUÍ

Levantó la mano despacio y pi-
dió el turno de palabra. Estaban 
prácticamente todos los que 
vivían en el edificio y formaban 
parte del Programa de Protec-
ción Internacional. Personas de 
Malí, Perú, Colombia Venezuela, 
Guinea, Sáhara. Se les estaban 
comunicando algunos cambios 
por motivos de reorganización. 
Se rebatieron puntos. Alguien, 

para intentar convencerlos, afirmó: «Sois privile-
giados por recibir esta ayuda». Uno de ellos decidió 
intervenir. «Agradezco y agradecemos todo lo que 
recibimos. Pero yo no estoy aquí porque quiero. No 
elegí venir. Las circunstancias de la vida me obliga-
ron. Mi país no me protege y he venido buscando un 
lugar seguro». Un silencio intenso llenó la sala. Otros 
compañeros suyos, que han llegado cruzando el mar 
en una balsa hinchable, le miraban fijamente. Algunos 
tuvieron que arrojar al agua a sus propios amigos. No 
resistieron y murieron. A otros les cuesta dormir por 
la mezcla de nostalgia e incertidumbre. 

Tiene 35 años y es padre de una hija a quien no ve 
desde hace muchos meses. Su participación en docu-
mentales de denuncia de la situación en Colombia le 
obligó a huir. Llegó a Barcelona y comenzó una forma-
ción audiovisual que tuvo que abandonar. COVID-19 
y se acabó la beca. Aquí ha vuelto a usar su guitarra. 
En su país le prohibieron cantar. Sus letras hablan 
de esperanza, de nuevos comienzos y de descubrir la 
belleza cada día. Forma parte de un grupo de música. 
Quien sabe si algún día podrán grabar una canción. 
Poco tiempo después de llegar a nuestro piso acom-
pañó a otro chico de Guinea a hacer una gestión ad-
ministrativa. Dice que ese día se dio cuenta de que 
quería enseñar castellano. Recuperar sus años como 
profesor en la universidad. Piensa idear un método de 
aprendizaje a través de medios audiovisuales. 

Él, como el resto, disfruta de esta oportunidad. Una 
especie de oasis que durará un tiempo. El que se tarde 
en resolver su solicitud de asilo. La mayoría la obten-
drá desfavorable. Esto hace que trabajar, tener asis-
tencia sanitaria, una vivienda o residir legalmente se 
haya convertido en un privilegio. 

Mirando aquella sala, llena de chicos jóvenes con 
proyectos y esperanzas, pensé que estábamos, sin sa-
berlo, en el inicio de una gran revolución. La creación 
de una sociedad donde todos, sin excepción, tengan el 
privilegio de vivir en paz, experimentar el amor, cum-
plir su misión en este mundo. Lo llaman paraíso. b

Patricia de la Vega es hija de la Caridad

Privilegiados
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ENFOQUE

El Gobierno, a la vista de los informes del Colegio Oficial de Registradores de 
la Propiedad y Mercantiles de España, ha reconocido que «no se puede con-
cluir» que la Iglesia haya inmatriculado a su favor fincas «sin mediar el nece-
sario título material». El Consejo de Ministros estudió y envió al Congreso un 
informe que recoge 34.961 propiedades inmatriculadas entre 1998 y 2015: 
20.055 templos y anexos y 14.906 fincas de otro tipo. A pesar de que el 
proceso de certificación –no de constitución– de la propiedad parece haber 
sido adecuado, el Estado y particulares podrán reclamar la propiedad previa 
sobre estos bienes si disponen de la documentación que la acredite.

Las inmatriculaciones, en orden

PATRICIA 
DE LA VEGA

PATRICIA DE LA VEGA

0 Carmen Calvo, vicepresidenta primera, presentó el informe el martes.

 EFE / POOL MONCLOA  / BORJA PUIG DE LA BELLACASA
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IGLESIA
ALLÍ

Desde hace tres 
años venimos ha-
ciendo una expe-
riencia de misión 
en Filipinas con 
jóvenes de allí y 
otros de Japón y 
Corea. Este año, 
con la pandemia, 
no hemos podido 
ir, pero el fin de 

semana pasado nos lanzamos a hacer 
una misión online.

El tema de la misión fue: ¡Veremos 
milagros!  Y cada día jugábamos con 
la palabra milagro. El segundo día el 
tema fue: ¿Puedes ver milagros? Y el úl-
timo día: Nosotros somos el milagro.Las 
jornadas consistían en momentos de 
oración y compartir juntos, prepara-
dos cada vez por los jóvenes de uno de 
los tres países. Y también en momen-
tos, por separado cada país, con activi-
dades de voluntariado.

Os preguntaréis cómo hemos po-
dido hacer voluntariado en Estado 
de emergencia. Pues en Japón, por 
ejemplo, se nos ocurrió escribir cartas 
a los sanitarios de un hospital don-
de yo trabajo una vez por semana y 
mandarles ánimo, agradecimiento y 
fuerza para vivir esta situación, en la 
cual seguramente ellos se sentirán a 

veces superados. Cada joven escribió 
su carta y luego todos juntos graba-
mos un vídeo con un mensaje de áni-
mo para ellos y una canción. Y este 
viernes, cuando vaya al hospital, se lo 
entregaré.

Los jóvenes compartían desde sus 
realidades, muy diferentes, pero al 
mismo tiempo con un mismo cora-
zón. Me llamó la atención lo que dijo 
una de las chicas japonesas, Wakano, 
aún no bautizada: «Pensamos que el 
milagro será la vacuna, o que se acabe 
la pandemia, pero yo creo que el mila-
gro está en nuestro corazón. Para mí 
es un milagro que Dios haya entrado 
en mi vida y que yo no le haya puesto 
ninguna resistencia; es un milagro 
poder confiar en la gente y es un mila-

gro que nosotros, jóvenes de distintos 
países, a veces divididos por la histo-
ria, estemos compartiendo nuestra fe 
y vida, aunque sea online».

Ha sido una experiencia muy posi-
tiva, donde a pesar de la distancia y 
las ganas que todos teníamos de estar 
juntos, abriendo el corazón y orando, 
nos hemos sentido unidos y nos hemos 
animado mutuamente a seguir siendo 
donde estamos el milagro que Dios 
quiere que seamos para otros.

Seguimos adelante poniendo crea-
tividad para vivir con esperanza esta 
situación y rezamos unos por otros. b

Alaitz González es misionera de la comuni-
dad Servidores del Evangelio de la Misericor-
dia de Dios en Japón

JUAN VICENTE 
BOO

EL
ANÁLISIS

Al cabo de casi ocho años, un rasgo 
poco analizado de la personalidad 
de Francisco es el de su paciencia. 
Forma parte de su estilo de gobier-
no desde que maduró esa virtud du-
rante su exilio en Córdoba, la mejor 
preparación para la tarea de obispo 
auxiliar de Buenos Aires y las su-
cesivas. El Papa suele señalar que 
«el tiempo es superior al espacio», y 
que «es más importante iniciar pro-
cesos que controlar espacios».

En marzo de 2014, al hacer balan-
ce del primer año de pontificado, 
algunos pensábamos que tanto la 
reforma de la Curia vaticana como 
los nuevos nombramientos mar-
chaban a ritmo lento. Un cardenal 
me explicó: «Su estrategia de re-
forma es otra: primero un cambio 
de cultura, después un cambio de 
estructura y, al final, un cambio de 
personas». Cambiar la cultura de 
organismos administrativos, civi-
les o eclesiásticos, requiere tenaci-
dad y empuje. Francisco se empleó 
a fondo en romper el candado men-
tal del «siempre se ha hecho así». Y 
todavía lo tiene que hacer de vez en 
cuando con algunos recalcitrantes.

A lo largo de estos años ha mos-
trado paciencia infinita frente a los 
ataques de poderosos medios nor-
teamericanos: las industrias carbo-
neras, parte del sector de arma-
mentos, la maquinaria política del 
trumpismo, los supermillonarios 
que intentaban gobernar la Igle-
sia…  Una ofensiva en toda regla que 
el vaticanista de La Croix, Nicolas 
Senèze, describió en su libro Cómo 
EE. UU. quiere cambiar de Papa.

Francisco ha tenido paciencia 
con cardenales que daban mues-
tras visibles de poca lealtad. Más de 
una vez ha comentado a los perio-
distas: «Yo no corto cabezas». Salvo 
en dos casos, ha esperado paciente-
mente a que terminen su mandato.
Desde el principio, el Papa diagnos-
ticaba que «no vivimos en una era 
de cambios, sino en un cambio de 
era». Animaba a ver el presente con 
perspectiva histórica, pero miran-
do al futuro. Lo enseña en dos tex-
tos guía para el mundo pospande-
mia: Fratelli tutti y Soñemos juntos.

Algunas veces, cuando alguno de 
mis amigos se vuelve impaciente, 
menciono un remedio que, inclu-
so cuando no funciona, regala una 
sonrisa. Es la oración del impacien-
te: «Señor, dame paciencia… ¡pero 
rápido!». b

La paciencia 
de Francisco

Con la llegada de los primeros bienes 
de la Franja  –el lunes–, comenzó a ce-
rrarse un cuarto de siglo de conflicto, 
hasta en los tribunales civiles, entre 
las diócesis de Barbastro-Monzón y 
Lérida por el patrimonio eclesiástico 
de la zona oriental de Aragón. Triste-
mente, la disputa tuvo que llegar a los 
tribunales civiles en 2019 para que se 
pudiera avanzar hacia su resolución. 
«Es un asunto de dignidad y justicia, 
que trasciende lo artístico e incluso lo 
religioso», ha subrayado el obispo bar-
bastrense, Ángel Pérez Pueyo. 

El Vaticano reforma su sistema penal 
en la línea de la justicia restaurativa. 
Dentro de la reforma de varias leyes 
promulgada el martes por el Papa 
Francisco, se establece una reducción 
de pena de entre 45 y 120 días por año 
cumplido para los condenados que 
demuestren su arrepentimiento. Para 
ello, además de tener un buen compor-
tamiento deberán haber seguido con 
provecho el «programa de tratamien-
to y reinserción» que condenado y 
juez elaborarán juntos al comienzo de 
la condena para reparar el delito con 
indemnizaciones, voluntariado y la re-
conciliación con las víctimas.  

Triste conflicto

Reparación

ALAITZ 
GONZÁLEZ 

Misión asiática 
online

CEDIDA POR ALAITZ GONZÁLEZ

2 23 obras de 
111 llegaron a 
Barbastro el lu-
nes. En concreto, 
candelabros y pe-
queñas piezas.

0 Lectura de la condena contra Angelo Caloia, exidrector del IOR, el 21 de enero.

EFE / JAVIER BLASCO

CNS
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@vaticannews 
¡Feliz 90 aniversario, Radio 
Vaticana! Con motivo de esta 
ocasión especial, a la emiso-
ra pontificia, fundada el 12 
de febrero de 1931 por el Papa 
Pío XI, ha llegado la felici-
tación del Papa Francisco: 
«La radio tiene esta belleza: 
que lleva la palabra incluso 
a los lugares más remotos. Y 
hoy también lo combina con 
imágenes y escritura. Sigan 
adelante con valentía y crea-
tividad para hablar al mundo 
y construir, así, una comuni-
cación capaz de hacernos ver 
la verdad de las cosas».

Elecciones en Cataluña

@BisbeSaiz 
En momentos históricos de 
gran complejidad recorda-
mos que la esencia de la acti-
vidad política y de gobierno 
radica sobre todo en el com-
promiso por la verdad y la 
justicia, por el bien común y la 
paz social. Oremos por nues-
tros futuros gobernantes. 

San Valentín

@Pontifex_es
Hemos sido creados  para 
amar y, en la unión conyu-
gal, el hombre y la mujer 
realizan esta vocación en el 
signo de la reciprocidad y de 
la comunión de vida plena y 
definitiva. En la memoria de 
san Valentín, acompaño con 
la oración a los novios y los 
esposos.

Protegiendo la vida
La publicidad que pone el 
Ayuntamiento de Barcelo-
na en la calle ofrece ahora 
asistencia en caso de que 
alguien pueda tener un de-
seo de suicidio. Me parece 
genial que se ayude tanto 
psicológicamente como ma-
terialmente ante una situa-
ción desesperada. Se ha de 
cuidar y defender la vida en 
cualquier situación, siempre 
hay una solución. ¿Pero no 
es paradójico que a la vez se 
legisle a favor del aborto y de 
la eutanasia? 
Lourdes Camps
Barcelona

Padecer es una lección
Nuestros padecimientos son 
nuestras lecciones. Es una 
de las frases que le gustaba 
repetir a Charles de Gaulle. 
Es, en cierto modo, autobio-
gráfica de su vida. Al comen-
zar este 2021 se cumplen 100 
años de su matrimonio. Se 
había propuesto un amor 
profundo y santificado, para 
poder dar a alguien toda 
la felicidad que un hombre 
puede dar. Su prueba de fue-
go vino con el nacimiento de 
su tercera hija, con síndro-
me de Down. Siempre estu-
vo convencido de que esta 
hija, llamada Ana, fue la que 
más le ayudó. Le hizo enten-
der, con más profundidad, 
el sentido y el fin último de 
su vida. Reconocía que ella 
le hizo ser más consciente 
de sus límites y capacida-
des, y le infundió mucho 
valor. Valga este recuerdo 
como homenaje a todas esas 
familias,con hijos con disca-
pacidad. Otro ejemplo más 
reciente es el de Vicente del 
Bosque, también ejemplar. 
Enhorabuena a ellos, los 
valientes entre los valientes, 
que mejoran la sociedad a 
través de la familia.
Rafael de Mosteyrín 
Córdoba

EDITORIALES

Cuaresma: una parada para 
coger un nuevo impulso

Los intolerables ataques
a otros creyentes

Acaba de arrancar la Cuaresma, 40 días de 
preparación a la Pascua que recuerdan la 
soledad de Jesús tras su Bautismo, cuando 
fue tentado por el diablo, y también los 40 
años que el Pueblo de Israel vagó por el de-
sierto. Estos días constituyen, incluso con 
más fuerza en la pandemia, una invitación a 
la conversión y a la reconciliación con Dios y 
con los hermanos.

En su mensaje de este año, el Papa Fran-
cisco vincula las tres virtudes teologales 
con el ayuno, la oración y la limosna, modos 
tradicionales de vivir este tiempo. Así inci-
de en la importancia de detenerse, apartar 
cosas superfluas y silenciar ruidos y falsos 
problemas. En medio de la incertidumbre, 
se trata de tener un corazón sencillo que 
acoja la Palabra y así se abra «a la grandeza 
de Dios que nos ama antes de que nosotros 
mismos seamos conscientes de ello».

Es también, aunque resulte contradicto-
rio e incluso parezca una «provocación» –en 
términos del Sucesor de Pedro–, un tiempo 

para hablar de esperanza. Hay que «dirigir 
la mirada a la paciencia de Dios, que sigue 
cuidando de su Creación, mientras que no-
sotros a menudo la maltratamos», y hay que 
optar por poner «palabras de aliento, que 
reconfortan» en vez de «palabras que hu-
millan, que desprecian». La clave para dar 
«razón de nuestra esperanza», detalla, está 
en buscar momentos de recogimiento y ora-
ción para dejarse iluminar por el Señor.

En este camino, finalmente, es inevitable 
«salir de nosotros mismos» e ir al encuentro 
de los demás, especialmente de quienes más 
sufren, como tantas personas que padecen 
las consecuencias sanitarias, económicas y 
sociales de la COVID-19. «La caridad es don 
que da sentido a nuestra vida» y que lleva a 
considerar «a quien se ve privado de lo nece-
sario como un miembro de nuestra familia, 
amigo, hermano», señala el Papa. Desde la 
pequeñez de cada uno, cada uno en la medi-
da de sus posibilidades, se podrá construir 
un «mundo nuevo». Preparémonos. b

Igual que le duelen los desprecios a la cruz y 
los insultos a las propias creencias, un cató-
lico no puede permanecer impasible ni ca-
llar ante los comentarios despectivos hacia 
los que profesan otras religiones. No debería 
tolerar nunca ataques como los que, desgra-
ciadamente, se producen en distintos foros 
en España contra los musulmanes o, como 
hemos visto hace apenas unos días, contra 
los judíos.

Aparte de que «el culto a Dios sincero y 
humilde no lleva a la discriminación, al odio 
y la violencia», sino al «respeto de la sacrali-
dad de la vida, de la dignidad y la libertad» y 

al «compromiso amoroso» con los demás –
según señala el Papa en Fratelli tutti–, cuan-
do se ataca la libertad religiosa de otros se 
pone en cuestión la libertad religiosa de to-
dos y así la esencia de la misma democracia.

En este tiempo de pandemia, además, 
siguen haciendo falta personas que se plan-
teen: «¿Qué es el hombre, cuál es el sentido 
y el fin de nuestra vida, el bien y el pecado, 
el origen y el fin del dolor, el camino para 
conseguir la verdadera felicidad, la muerte, 
el juicio, la sanción después de la muerte?» 
(Nostra aetate). ¿Quién puede temer estas 
preguntas? b

Incluso con más fuerza en la pandemia, se nos invita a la 
conversión y a la reconciliación con Dios y con los hermanos

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
INSTAGRAM

VISTO EN 
TWITTER
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Hace ya ocho años, al regreso de su 
viaje a Brasil, preguntaron al Papa 
Francisco qué es lo que llevaba den-
tro de su misteriosa cartera negra. El 
Pontífice respondió con rapidez que 
«lo normal»: la maquinilla de afeitar, el 
breviario, la agenda, un libro para leer...
Cuando ponga rumbo a Irak, lo prime-
ro que meterá en la maleta es este libro 
de oraciones litúrgicas escrito en ara-
meo. Una pieza única del siglo XIV-XV 
que se custodiaba en la iglesia de Santa 
María Inmaculada de la ciudad de Qa-
raqosh, antes de que fuera destruida 
y saqueada por el Daesh. Acaban de 
entregárselo en Roma, completamen-

te restaurado, para que lo devuelva a 
sus propietarios cuando viaje al país el 
próximo 5 de marzo. Por suerte, los li-
bros y los edificios pueden reconstruir-
se; las personas, no tanto. 

En el verano de 2014, el Daesh in-
vadió Qaraqosh destruyendo casas, 
lugares de culto, la biblioteca y otros 
puntos de referencia de la ciudad. La 
iglesia más grande de Qaraqosh (y de 
todo Irak) fue objeto de especial saña 
por parte de los extremistas islámicos. 
Incendiaron el templo, lo desvalija-
ron y destrozaron todos los símbolos 
cristianos de su interior. Este libro fue 
recuperado en un estado lamentable. 
Se había conseguido salvar del fuego, 
aunque los extremos de las páginas 
estaban abrasados y la humedad había 
deteriorado los pigmentos de las mi-
niaturas y la tinta de la escritura. Allí 
donde se queman los libros se acaba 
por quemar a los hombres, escribía el 
poeta alemán Heinrich Heine. Gracias 

a un grupo de voluntarios, este incu-
nable se ha podido restaurar en Italia, 
aunque fueron necesarios diez largos 
meses de trabajo, página por página. 
En la fotografía vemos el resultado. 
Quizás sea verdad que, cuantas más ci-
catrices muestren los libros, más vida 
tienen a sus espaldas.

Mirar de cerca este manuscrito da-
ñado te lleva a pensar por qué tanta 
saña por destruir todo aquello que 
conforma la civilización, robustece la 
memoria y cohesiona las raíces. Una 
vez más, Irak cierra el círculo siniestro 
de devastación y fuego. Un libro de ora-
ciones es considerado poco más que un 
arma destructiva digna de eliminar. 

La guerra, el odio y el extremismo 
se han llevado por delante centenares 
de miles de vidas en Oriente Medio. 
También han pulverizado un patri-
monio histórico milenario de incalcu-
lable valor. Montañas de escombros, 
víctimas de la sinrazón y la brutalidad. 

Aún hoy no hay fiesta cristiana que 
no se convierta en objetivo de ataques 
violentos. Se nos olvida con demasiada 
frecuencia que el cristianismo nació en 
Oriente y que es mucho lo que debe-
mos a todos los que pagan un altísimo 
precio por mantenerse fieles a su fe. Su 
heroísmo sigue siendo silenciado y este 
libro que llevará el Papa bajo el brazo 
hasta Irak contribuirá a que sus histo-
rias no caigan nunca en el olvido. Pero, 
sobre todo, los ayudará a recuperar la 
esperanza. 

Los cristianos que han ido regresan-
do a sus ciudades de origen compro-
barán que sobre sus grietas se puede 
construir un nuevo capítulo de tole-
rancia y convivencia pacífica. Será 
también un homenaje para aquellos 
que escribieron en arameo las oracio-
nes de este libro. No solo lo hicieron 
para recoger la tradición de las prime-
ras comunidades cristianas, sino tam-
bién para perpetuarla. b

L A  
FOTO Un libro en la 

maleta del Papa
EVA
FERNÁNDEZ
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José María Ballester Esquivias  
Madrid

Este jueves hace exactamente siete años 
que Leopoldo López, uno de los líderes 
de la oposición venezolana, se entrega-
ba a la Policía de Nicolás Maduro. «Fue 
un día de mucha incertidumbre, pero te-
nía una certeza: dormiría esa noche en 
la cárcel». Y así fue: «Ese día, 18 de febre-
ro, dormí en una celda, en Ramo Verde, 
y escuché por primera vez el sonido y el 
eco del candado, de los candados, cuan-
do se cierran. Primero el de la celda, y 
luego los nueve candados que estaban 
desde allí hasta el final de la secuencia 
de celdas que había. Fue el inicio de una 
etapa muy dura». Durísima, pero que 
pudo sobrellevar gracias a su fe católi-
ca en general y a los ejercicios de san Ig-
nacio en particular. «Soy católico», ex-
plica, «como la mayoría de los católicos: 
nacemos católicos, asumimos nuestra 
condición de pecadores y participamos 
en la liturgia, y lo celebramos con mayor 
o menor intensidad, pero de forma muy 
mecánica. Somos creyentes y practican-
tes mecánicos. Al menos esa era mi ex-
periencia. Cuando hay un momento de 
necesidad o de temor, se reza con mayor 
intensidad, pero para mí la cárcel fue el 
inicio de una etapa espiritualmente dis-
tinta». 

¿De conversión?
—No diría de conversión. Lo planteo de 
forma más humilde, en el sentido de 
mayor profundidad e introspección, y, 
sobre todo, de mayor búsqueda de sen-
tido de la oración, de la que se habla mu-
cho, pero creo que se conoce poco: no es 

lo mismo ir a la Iglesia, comulgar, rezar 
unos padrenuestros, pedir por las nece-
sidades o arrepentirse de las cosas que 
hemos hecho mal durante los últimos 
días, meses o años que buscar en la ora-
ción un proceso de comunicación. Es 
un proceso en el que al final conversas 
contigo mismo, pero en el que planteas 
la intermediación de Dios. En la medida 
en que uno se adentra en la oración, en-
cuentra más sentido a ese proceso. Eso 
es lo que encontré en ese periodo que me 
tocó en la cárcel.

Y gracias a san Ignacio y sus ejerci-
cios. ¿Por qué el santo de Loyola?
—Me llamaban mucho la atención tres 
cosas de la figura de san Ignacio. La pri-
mera es su condición de fundador de los 
jesuitas, por cuya labor siento mucha 
admiración. La segunda, su vida inicial 
de guerrero, la de un soldado que fue he-
rido, lo que le llevó a un momento de in-
trospección en las cuevas y el proceso 
que tuvo en Pamplona. Y lo tercero, que 
fue el referente de la Contrarreforma; un 
cambio de paradigma en el que el pro-
testantismo estaba desafiando con una 
visión muy atractiva: la intermediación 
directa con Dios, sin necesidad de Igle-
sia ni sacerdote para interpretar la Bi-
blia o tener una conversación directa. 

Sus ejercicios espirituales están pre-
vistos para un mes. En su caso fueron 
años.
—Fueron años. Yo no los pude hacer es-
trictamente como están planteados. 
Al principio de mi estancia en la cárcel 
tuve que luchar para que me dejaran ir 
a Misa porque no me permitían salir de 
la celda. Al final logré que me dejaran ir, 
con custodia –nunca podía ir solo– a un 
banco reservado, con dos funcionarios 
de inteligencia a cada lado. Pero pude te-
ner contacto con un sacerdote y le pedí 
ayuda. 

¿Cómo le ayudó? 
—Tuve con él tres o cuatro sesiones, me 
consiguió un libro. Los ejercicios requie-
ren la mediación de un sacerdote por-
que tienen mucha conversación. Eso lo 
hice parcialmente, pero aquel libro me 
sirvió de guía. Creo que son ejercicios 
muy interesantes porque comienzan 
haciendo una retrospectiva de lo que 
ha sido tu vida espiritual. Recuerdo el 
primer ejercicio, que indicaba hacer un 
diagrama donde en el eje de la y se pone 
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«En la cárcel 
recé desde el 
agradecimiento»

ENTREVISTA / El líder 
opositor venezolano 
y expreso político 
narra a Alfa y Omega 
cómo los ejercicios 
de san Ignacio de 
Loyola le ayudaron a 
sobrellevar tres años 
de dura detención
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0 Lepoldo López en un momento del encuentro con Alfa y Omega en Madrid.



la intensidad espiritual y en el de la x, el 
tiempo. De ahí sale el momento de ma-
yor intensidad espiritual desde que se 
tiene uso de razón. 

¿Cuál fue el suyo?
—Por supuesto, para mí fue el de mi Pri-
mera Comunión. Te das cuenta cómo la 
relación espiritual tiene sus picos y sus 
valles. Haces como la película de tu vida. 
Como tenía mucho tiempo, fue un pro-
ceso profundo y de mucha ayuda. Luego 
hay una serie de ejercicios que se hacen. 
Imagina que estás rezando y que te pro-
yectas hacia arriba. Ves como un mapa, 
te ven, está la gente que quieres. Empie-
zas a tener una relación con el entorno 
y con los lugares que te va focalizando. 
Una ayuda para saber plantear la ora-
ción.

Y recordó lo que le digo un sacerdote 
amigo suyo… 
—Sí, Carlos Torra, un párroco de Cha-
cao, municipio del que yo fui alcalde. Me 
dijo que la gente rezaba por tres razo-
nes: por el temor, por la necesidad o por 
el agradecimiento. Y la más profunda es 
el agradecimiento. Por eso tomé la de-
cisión de rezar y plantear los ejercicios 
desde el agradecimiento. 

Pasemos a la política. ¿Será Juan 
Guaidó presidente de Venezuela an-
tes de final de año?
—Juan Guaidó es presidente encargado.

Presidente efectivo.
—Ahora tenemos la ruta para llegar 
a unas elecciones libres y proponer 
una candidatura. Aún no estamos allí. 
Cuando llegue ese momento, se tendrá 
que definir quien llevará la candidatu-
ra unitaria del sector democrático. Lo 
lógico sería que se hiciese como se hizo 
en el pasado: a través de unas primarias. 

¿Y Guaidó?
—En este momento le corresponde ser el 
líder de esta transición hacia las eleccio-
nes libres. Y él lo tiene claro. 

De la oposición al clero. ¿Cómo valora 
el papel de la Conferencia Episcopal 
en estos años? 
—La Conferencia Episcopal, y la Iglesia 
en general, ha asumido un desafío gi-
gantesco de mantenerse como un vín-
culo con la gente más necesitada. Las 
circunstancias los han llevado a mul-
tiplicar su capacidad de ayuda en las 
parroquias. Ha habido casos extraor-
dinarios de trabajos sociales, con parro-
quias que entregan miles de almuerzos 
diarios.

¿Y en relación con la dictadura?
—Una posición de denuncia respecto 
de lo que significa la dictadura en to-
das sus dimensiones, pero centrada en 
lo que son las violaciones a los derechos 
humanos con una actitud muy firme. 
La Iglesia ha sido una luz de guía. La 
situación requiere referentes morales 
que hablen claro y que puedan traducir 
la complejidad de la política y lo pueda 
valientemente presentar ante todos los 
creyentes, como ha venido haciendo. b
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M. M. L.
Madrid

Daniel huyó de Venezuela con su 
mujer en 2018, dejando atrás a cin-
co hijos. Hasta hace tres semanas es-
tuvieron en Perú, donde nació el sex-
to. Pero la crisis por la pandemia los 
empujó a cruzar Bolivia hacia Chile. 
Llegaron en buses y taxis colectivos 
hasta uno de los últimos pueblos an-
tes de la frontera, e hicieron unos 30 
kilómetros a pie por un paso no habi-
litado. En plena zona desértica de los 
Andes, a 3.600 metros sobre el nivel 
del mar, «tuvimos problemas porque 
no podíamos respirar bien». 

Los recibió Colchane, un pueblo 
desbordado. Tiene 1.300 habitan-
tes, y en enero ha llegado a alber-
gar a 2.000 migrantes, la mayoría 
compatriotas de Daniel. Patricia 
Rojas, presidenta de la asociación 
de venezolanos en Chile ASOVEN, 
explica que, más que a un aumen-
to de las llegadas, este «embotella-
miento» se debe a que la zona está 
cerrada por la pandemia y se exige 
a los inmigrantes que se denuncien 
a la Policía allí en vez de en su des-
tino final.

Tras una semana a la intemperie, 
Daniel y su familia fueron traslada-
dos a un albergue para hacer cua-

rentena. Han tenido suerte. La se-
mana pasada, el Gobierno chileno 
deportó a 138 migrantes a Colombia 
y Venezuela, algo que «contraviene 
la Convención Americana de Dere-
chos Humanos», denuncia Rojas. 
Muchos, añade, no pueden entrar 
legalmente. La mayoría no tiene 
pasaporte, «prácticamente impo-
sible» de conseguir en Venezuela, 
pero necesario para un visado tu-
rístico. Y los visados de responsa-
bilidad democrática, creados espe-
cíficamente para ellos, solo se han 
concedido en un 5 % de los casos y 
en noviembre «todas las solicitudes 
se cerraron». b

M. M. L.
Madrid

«No recuerdo en ninguna parte del 
mundo un esfuerzo de regulariza-
ción de casi dos millones de perso-
nas» como el que ha puesto en mar-

cha el Gobierno colombiano con la 
creación de un Estatuto Temporal de 
Protección para los migrantes vene-
zolanos. Lo aplaude Ligia Bolívar, in-
vestigadora asociada del Centro de 
Derechos Humanos de la Universi-
dad Católica Andrés Bello. 

Bolívar explica que el verano pa-
sado se produjo un «hito», cuando 
el presidente Iván Duque «dijo por 
primera vez que la situación de los 
venezolanos en nuestro país es a lar-
go plazo». El desarrollo de la norma, 
al que ella ha contribuido, ha encon-
trado resistencias dentro del Ejecu-
tivo. A una de las objeciones, la enor-
me carga para el país, responde que 
estas personas ya reciben atención 
médica urgente y sus hijos educa-
ción. El coste «será menor» si están 
«regularizados para tener acceso al 
empleo, cotizar y pagar impuestos». 

Por eso, subraya el compromi-
so de la sociedad civil de trabajar 
«para que el espíritu de la norma no 
se vaya borrando» al concretar su 
aplicación. Espera, por ejemplo, que 
además de dar papeles a casi un mi-
llón de indocumentados se solucio-
nen los problemas de otras 800.000 
personas con Permiso Especial de 
Permanencia o solicitudes de asi-
lo. Aunque están en el país de for-
ma legal, sufren limitaciones como 
no poder tener cuentas bancarias o, 
en el caso de los segundos, trabajar. 
Queda además la incertidumbre so-
bre qué va a pasar con los que sigan 
entrando y pidan refugio. b

Chile devuelve migrantes a 
Venezuela tras cruzar los Andes

«Es una situación 
a largo plazo»

0 A Cúcuta llegan diariamente unas 300 personas.

b PIB per capita: 
4.300 euros
b Migrantes ve-
nezolanos: 
1,7 millones

Colombia

0 87 migrantes embarcan forzados en un avión militar el 10 de febrero para ser deportados.

b PIB per cápita: 
10.420 euros
b Migrantes ve-
nezolanos: 
457.000

Chile
REUTERS / ÁLEX DÍAZ
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Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

Un año después del encuentro La pro-
tección de los menores en la Iglesia –que 
reunió en el Vaticano a representantes 
de todas las conferencias episcopales–, 
arrancaba el grupo de expertos nom-
brados por el Papa para ayudar a las 
Iglesias locales a adoptar manuales de 
actuación para proteger a los menores. 
Andrew Azzopardi es su responsable.

¿Cómo funciona el grupo de trabajo?
—Nuestra misión es asistir a las con-
ferencias episcopales y a los institutos 
religiosos que todavía no tienen unas 
directrices claras sobre cómo actuar 

ante un caso de abusos. El año pasado 
eran más o menos diez en todo el mun-
do. También les ayudamos a adaptar 
sus protocolos de actuación a la cultura 
local y al marco general de las últimas 
directivas del Papa. Algunas nos han 
contactado y a otras las hemos contac-
tado nosotros. Tenemos de plazo hasta 
febrero de 2022 para completar el tra-
bajo, pero la pandemia ha supuesto un 
gran frenazo.

¿A qué se refiere con adaptar las di-
rectrices a la realidad local?
—Por ejemplo, en Reino Unido, donde 
trabajé en el entorno del fútbol, la cul-
tura social predominante es que, si hay 
una sospecha de abusos, casi de manera 
automática se presenta la denuncia. En 
Malta, donde trabajo actualmente, hay 
un poco de omertà. Esta ley del silencio 
está también muy extendida en otros 
países. Por eso, la Iglesia tiene que con-
tar con una maquinaria potente que se 
active ante la primera sospecha.

¿Lo más importante de su trabajo?
—La escucha. Son personas con expe-
riencias traumáticas.

¿Y lo más difícil?
—Mi posición es complicada porque, en 
cierto sentido, para las víctimas repre-

sento a quienes les han hecho daño. Pero 
yo no estoy aquí para proteger a los que 
han cometido el delito. Yo protejo a las 
víctimas. Nuestro papel es luchar por 
las personas que han sido silenciadas y 
reprochar a las autoridades lo que hicie-
ron mal. Me considero muy afortunado, 
porque los obispos de Malta, que son mis 
jefes, me apoyan constantemente.

La Comisión para la Salvaguarda y la 
Tutela de los Menores y Adultos Vul-
nerables de Malta ha cambiado re-
cientemente sus directrices frente a 
los abusos. ¿Por qué?
—Teníamos que adaptarlas a la nueva 
ley vigente en Malta sobre la protección 
de menores y también a las dos últimas 
directivas del Papa, el motu proprio 
Como una madre amorosa de 2016, que 
estipula la posibilidad de expulsar a un 
eclesiástico por causas graves, y el de 
2019, Vosotros sois la luz del mundo, que 
impone el deber de denunciar ante las 
autoridades eclesiásticas los episodios 
de pederastia que se conozcan, y tam-
bién ante las civiles, en el caso de que 
las leyes del lugar donde sucedan los 
hechos así lo exijan. Para que la guía de 
buenas prácticas funcione hay que revi-
sarla y actualizarla como mínimo cada 
cuatro años. Nuestro equipo está forma-
do por pediatras, psicólogos, trabajado-
res sociales, pero también por abogados.

Han hecho de la transparencia una 
seña de identidad. ¿Por qué?
—Nada más llegar a la comisión de Mal-
ta, en 2015, les dije a los obispos que te-
níamos que ir hasta el final, sin dejar 
agujeros negros. Durante años ha im-
perado la cultura del encubrimiento. 
Por eso creo que ahora no basta con ha-
cer bien las cosas, hay que demostrarlo. 
Por eso, cada año, publicamos un infor-
me con el número de casos de abusos 
y el número de personas que han sido 
apartadas de su puesto. Pero no somos 
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«Ahora no basta con 
hacer las cosas bien»
ENTREVISTA / Cuando se cumplen 
dos años de la cumbre antiabusos, 
es el momento de «demostrar» que 
las cosas se hacen bien. Lo asegura 
el responsable del grupo de 
expertos que ayuda a las Iglesias 
locales a adaptar sus protocolos 
de actuación 

Bio
Director de la 
Comisión para la 
Salvaguarda y la 
Tutela de los Me-
nores y Adultos 
Vulnerables de 
la provincia ecle-
siástica de Malta, 
Azzopardi trabaja 
bajo la batuta del 
arzobispo Sci-
cluna, uno de los 
mayores expertos 
en temas de abu-
sos sexuales en la 
Iglesia. Ha traba-
jado también en 
Cáritas Interna-
tionalis y en la 
Asociación Ingle-
sa de Fútbol. 

0 Andrew Azzopardi,  a la izquierda, junto a los miembros del grupo de trabajo, en el Vaticano, durante un encuentro con el Papa Francisco. 

Andrew Azzopardi 

SAFEGUARDING COMMISSION



los únicos que hacemos este ejercicio de 
transparencia.

¿Trabajan en red con las autoridades 
civiles?
—Sí, tenemos muy buena relación con la 
Policía. En principio, les pasamos todas 
las denuncias. El único momento en el 
que no lo hacemos es cuando una víc-
tima se niega; es importante respetar 
su decisión. Hay casos en que presenta-
mos una denuncia anónima; esto es una 
posibilidad abierta en Malta, pero otros 
países no lo contemplan. 

Sin embargo, una de las reivindicacio-
nes históricas de las asociaciones de 
víctimas es que todos estos casos sean 
denunciados automáticamente a las 
autoridades civiles.
—Sí. Y lo entiendo. Es comprensible que 
muchas víctimas no tengan confianza 
en la Iglesia. Pero no estoy de acuerdo 
con la obligación automática de de-
nunciar a la Policía. Muchos no quieren 
denunciar por miedo a que se filtre su 
historia, a dejar de ser anónimos. Tam-
bién hay que tener claro que la Iglesia no 
manda a la gente a la cárcel, pero sí tiene 
la obligación de apartar a quienes hayan 
cometido estos crímenes. Además, hay 
que hacer una labor de prevención y evi-
tar que personas con trastornos graves 
entren en la Iglesia. Tenemos que enten-
der los abusos como un problema social.

Muchas víctimas también han denun-
ciado que algunas personas confun-
den el delito de haber cometido abu-
sos con un pecado.
—Es que, a nivel espiritual, para muchas 
personas el pecado es lo más grave que 
puede existir. Pero el Papa habla de crí-
menes abominables, no de pecados.

Benedicto XVI dobló la prescripción 
hasta los 20 años a partir de que la víc-
tima llega a 18 años. ¿Qué opina de que 
estos delitos en la justicia civil tengan 
una fecha de caducidad?
—La Iglesia también tiene la facultad de 
dispensar esa prescripción. Pero sí, creo 
que no debería existir en estos casos. 
Muchas víctimas pueden esperar más 
de 30 años hasta contarlo por primera 
vez; tienen miedo a no ser creídos o a ser 
juzgados, e incluso se sienten culpables. 
No obstante, solo con abolir la prescrip-
ción no es suficiente. Por ejemplo, en Is-
landia existe el modelo Barnahus, que 
evita que el menor tenga que revivir el 
abuso sexual a través de múltiples de-
claraciones y, a su vez, ofrece un entorno 
respetuoso con sus necesidades.

¿Cómo de importante es la formación 
en la erradicación de esta lacra?
—En estos seis años hemos formado a 
más de 3.000 personas dentro de la Igle-
sia de Malta. Muchos eran laicos, pero la 
mayor parte religiosos. Hay dos fases en 
este trabajo: prevención e investigación. 
Me gustaría trabajar solo en la preven-
ción, pero es poco probable que erradi-
quemos los abusos por completo. Lo que 
tenemos que hacer es que sea más difí-
cil cometerlos. La experiencia demues-
tra que, cuanta más formación existe, 
las denuncias aumentan. Pero esto no 
significa que haya más casos, sino que 
va aumentando la conciencia de la gra-
vedad de los hechos y se rompe la espiral 
de silencio. b

V. I. C. 
Roma

«Desde que tenía 15 años mantenía 
relaciones sexuales con un sacerdo-
te. Duró 13 años. Estuve embaraza-
da tres veces y él me hizo abortar tres 
veces». Esa fue para muchos de los 
cerca de 200 obispos que participa-
ron en la cumbre vaticana sobre abu-
sos en la Iglesia en febrero de 2019 la 
primera vez que escuchaban el relato 

estremecedor 
de una víctima 
de abusos. Las 
leyes canóni-
cas para frenar 
esta lacra es-
tán bien desa-
rrolladas, pero 
son muchas las 
diócesis que to-
davía están a la 
cola en su im-

plementación. «Sobre todo, en lo que 
respecta al ámbito del resarcimiento y 
el hacer justicia a las víctimas es don-
de no somos un ejemplo», dice el jesui-
ta alemán Hans Zollner, presidente del 
Centro para la Protección de Menores 
de la Pontificia Universidad Gregoria-
na. 

Zollner tiene en su cabeza un ma-
pamundi que divide a las iglesias lo-
cales e instituciones eclesiales en tres 
grupos, según el grado de empeño en 
hacer frente a esta lacra. «No puedo 
decir que somos un modelo, pero son 
muchos los países donde la Iglesia ha 
realizado un gran trabajo en materia 
de prevención. Sin embargo, en otras 
zonas arrastramos un gran retraso, 

porque no tienen protocolos propios 
de actuación y muchos menos han in-
cluido las últimas directivas del Papa 
Francisco», asegura. 

Las tareas que realizar son múlti-
ples: establecer un protocolo claro de 
evaluación psicológica por expertos 
cualificados a los candidatos al sacer-
docio o a la vida religiosa; la formación 
permanente de los agentes pastorales; 
seguir reglas claras concernientes a 
los seminaristas para consolidar su 
madurez humana, espiritual y psico-
sexual, o poner en marcha de una ofi-
cina de escucha para las víctimas. 

Estados Unidos, Irlanda, Bélgica o 
Australia son algunos de los países 
que ya han cumplido y han implemen-
tado estas tareas, pero su ejemplo está 
lejos de ser una realidad consolidada 
a nivel global. Por ejemplo, sostiene el 
jesuita, «todavía hay lugares donde la 
Iglesia no hace lo necesario para de-
purar responsabilidades cuando se 
descubre que un obispo ha encubier-
to abusos o los ha negado. Podemos 
hablar de cierta resistencia pasiva», 
resume. 

Por eso, Zollner considera funda-
mental la participación de los laicos en 
las investigaciones y en los diferentes 
grados de juicio de los procesos canó-
nicos concernientes. «La contribución 
de los laicos para una Iglesia más se-
gura es imperiosa. Son ellos los que 
gestionan muchos colegios católicos, 
los que llevan la catequesis y están 
más en contacto con los menores». 
«Tienen que hacerse fuertes y alzar la 
voz a los obispos cuando no lo están 
haciendo bien, porque algunos de ellos 
tienden a protegerse», concluye. b
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«Estamos huyendo de esta reali-
dad». Hans Zollner, SJ, director del 
Centro para la Protección de Meno-
res de la Pontificia Universidad Gre-
goriana y miembro de la Comisión 
Pontificia para la Protección de los 
Menores, era tajante en su visita a 
la Universidad Pontificia Comillas 
en 2019, donde se preguntaba por 
qué la teología no estaba abordando 
este tema como trató de responder 
a situaciones dramáticas en otros 
momentos de la historia. De hecho, 
el Simposio Teología y Abuso que 
organizó la Conferencia Episcopal 
de Estados Unidos en 2015 constató 
la ausencia de un pensamiento teo-
lógico sobre esta cuestión. 

Hay suficientes elementos para 
afirmar que lo que, en un princi-
pio parecían casos aislados, es un 
problema global. Por eso, el Papa ha 
dado prioridad a este drama, instan-
do a la Iglesia a abordarlo «a todos 
los niveles». Se reconoce que esta-
mos ante un problema sistémico 
tanto a nivel social como intraecle-
sial. No hay excusas para rehuirlo. 

La teología debe contribuir, des-
de su compromiso con la verdad, a 
detectar la particularidad del abuso 
en la Iglesia, especialmente cuan-
do una figura religiosa lo comete o 
ampara, y los modos de proceder 
que trasmiten una imagen distor-
sionada de Dios. ¿Qué se nos cuela 
en la presentación de la fe que puede 
favorecer manifestaciones abusi-
vas? ¿Qué se nos está escapando en 
la formación teológica y espiritual 
o en el lenguaje religioso que está 
contribuyendo al abuso de poder, 
del que el abuso sexual es una de sus 
consecuencias más dramáticas?   

Enmarcado en el plan que la pro-
vincia jesuita de España ha puesto 
en marcha para abordar los abusos 
junto a las áreas jurídica, de comu-
nicación y de entorno seguro, el 
proyecto de investigación Jordán 
(llamado así por sus connotaciones 
de conversión y esperanza) busca 
responder a estas preguntas desde 
la reflexión teológica. Se trata de 
un equipo multidisciplinar, en su 
mayoría mujeres, procedentes de 
las distintas instituciones univer-
sitarias de la Compañía de Jesús 
en España (UNIJES), que incluye la 
construcción y participación en una 
comunidad de diálogo nacional e 
internacional en la que contrastar y 
compartir pareceres sobre esta pro-
blemática que nos atañe a todos. b

M.ª DOLORES 
LÓPEZ GUZMÁN
Doctora en 
Teología y 
coordinadora del 
proyecto Jordán

La teología
encara el
abuso

0 Zollner asegura que todavía existe «cierta resistencia pasiva».

«Es imperioso que los 
laicos contribuyan a 
una Iglesia más segura» 

«No somos 
un ejemplo 

en hacer 
justicia a las 

víctimas»

ISABEL PERMUY



Fran Otero / @franoterof
Madrid

Hace unos días conocíamos que las dió-
cesis de Oviedo, León y Santander iban 
a seguir la estela de la de Astorga –to-
das pertenecen a la misma provincia 
eclesiástica– e iban a poner a una mu-

F. O.
Madrid

La vida religiosa está respondiendo al 
drama de los abusos. Hace unas sema-
nas, la Compañía de Jesús presentaba un 
informe en el que reconocía un total de 
118 víctimas –81 menores y 37 adultos– 
desde 1927. Un estudio que ha servido, 

jer al frente de sus oficinas de atención y 
acompañamiento a las víctimas de abu-
sos, cuya creación exige el motu proprio 
del Papa Francisco Vos estis lux mundi 
(2019). Pero lejos de significar una ex-
cepción, son muchos los obispos que 
han optado por el liderazgo femenino 
para abordar una cuestión tan delica-

da. Así sucede, entre otras, en las dióce-
sis de Toledo, Córdoba, Almería, Mon-
doñedo-Ferrol, Ibiza o en la provincia 
eclesiástica de Pamplona. A todas estas 
habría que sumar aquellas que, sin estar 
al frente, juegan un papel fundamental 
en los equipos.

Córdoba –tras Astorga, donde fue 
nombrada la primera mujer, además, 
en la primera oficina– fue una de las 
tomó la decisión con premura. En 2019, 
poco después de la cumbre antiabusos 
en el Vaticano, creó la Oficina de Protec-
ción del Menor, cuya responsable es Ana 
María Roldán, consagrada de las Cruza-
das de Santa María. Desde entonces, ha 
trabajado en estructurar la oficina, en 
la elección de personas y en formarse a 
través del Centro para la Protección del 
Menor de la Pontificia Universidad Gre-
goriana. «Vimos la magnitud de lo que 
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Las mujeres que combaten 
los abusos en la Iglesia

1 Rosa María 
Fernández, de 
Almería, lidera 
un equipo donde 
también hay un 
psicólogo y un sa-
cerdote.

2 Ana María 
Roldán cree que 
la presencia fe-
menina en estas 
oficinas es muy 
necesaria.

3 Susana Pra-
dera en la presen-
tación del informe 
sobre abusos de 
la Compañía de 
Jesús.

Muchos obispos han optado por el liderazgo 
femenino en las oficinas diocesanas de 
protección del menor. Es el caso de Rosa María 
Fernández en Almería, María de la Concepción 
Quintela en Mondoñedo-Ferrol o Ana María 
Roldán en Córdoba. Y hay más

ES
PA

Ñ
A

La respuesta 
de la vida religiosa

según explica a Alfa y Omega Susana 
Pradera, responsable del Sistema de En-
torno Seguro (SES) de los jesuitas, para 
que las víctimas se hayan sentido reco-
nocidas y escuchadas y para demostrar 
«que nos lo hemos tomado en serio».

Del mismo modo, han presentado el 
balance del primer año del SES en la pro-
vincia de España, un programa que se 

significa y del trabajo que había que ha-
cer en la diócesis», reconoce Roldán. 

Luego publicaron un protocolo de ac-
tuación y unos consejos prácticos para 
los agentes de pastoral, así como una di-
rección y un teléfono para que las víc-
timas puedan hacer sus denuncias. «Yo 
soy la cara de acogida en la oficina, pero, 
por ahora, no me están dando mucho 
trabajo», añade. Además de su recep-
ción, explica a las víctimas el camino 
que tienen por delante y dónde pueden 
encontrar la ayuda. En el momento que 
cuenten con gente preparada y formada, 
la atención más especializada se ofrece-
rá desde la propia oficina.

En su opinión, la presencia femeni-
na en este ámbito «es un complemento 
muy importante», unido a lo que la figu-
ra masculina puede aportar. En concre-
to, destaca de las mujeres el talante de 
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acogida, de escucha, de serenidad, de 
compasión... También la forma de es-
tar, de acoger y de colaborar. «Veo que es 
muy necesario y lo he comprobado en el 
trabajo con el vicario general. Cada uno 
aporta lo suyo y es bueno. Hay un cierto 
equilibrio», añade.

«Más cercana a las emociones»
Aunque las diócesis gallegas tienen una 
oficina común, en Mondoñedo-Ferrol, su 
entonces obispo, Luis Ángel de las He-
ras, hoy en León, quiso crear su propia 
comisión –vinculada a la central– con el 
nombre de Protege. Y puso al frente Ma-
ría de la Concepción Quintela, profesora 
jubilada y laica. «Cuando el obispo me 
lo propuso, no pensé en el hecho de ser 
una mujer y seglar. Más bien en que tenía 
una serie de conocimientos y que estaba 
muy sensibilizada. Luego, tras reflexio-
nar y comentarlo incluso con algún sa-
cerdote, creo que es un acierto», explica. 
Considera que la mujer tiene, en general, 
una visión más cercana a las emociones 
y es capaz de detectar, por ejemplo, situa-
ciones solo con ver el rostro de un niño.

En lo que respecta a su trabajo, reco-
noce que ha dedicado mucho tiempo a 
la formación gracias al Curso de Protec-
ción de Menores del Instituto Teológico 
de Vida Religiosa. Todavía no han reci-
bido ninguna denuncia y espera a que la 

pandemia remita para encontrarse con 
los agentes de pastoral de la diócesis: 
«Queremos sensibilizar a todos».

En la diócesis de Almería, Rosa María 
Fernández, abogada, tomó posesión en 
septiembre como directora de la Ofici-
na de Protección del Menor y Personas 
Vulnerables. Coordina un equipo en el 
que hay, además, otro abogado, un psi-
cólogo, un sacerdote y un asesor jurídi-
co. Trabajan, en estos momentos, en la 
elaboración de los distintos protocolos. 
La influencia de la oficina, señala, va 
más allá de la atención de denuncias, 
pues también es su objetivo promover 
la creación de espacios seguros dentro 
de la Iglesia. «Que los padres puedan es-
tar tranquilos», añade.

Sostiene que su nombramiento se en-
marca en la apuesta personal del obispo 
por que haya mayor presencia de muje-
res en puestos de responsabilidad en la 
Iglesia. «Es positivo que en cualquier 
grupo de responsabilidad haya distin-
tas formas de abordar la realidad y que 
en un tema como este haya un lado mas-
culino y otro femenino. No es una cues-
tión de contrarios, sino de complemen-
tarios», añade. En este sentido, cree que 
ser mujer y laica puede aportar «mucha 
frescura y una forma de afrontar la rea-
lidad y los problemas diferente y com-
plementaria». b

F. O.
Madrid 

En el poco más de un año que lleva 
en marcha, el Proyecto Repara de 
Madrid ha atendido a 85 víctimas, 
75 directas y diez de segundo or-
den, esto es, familiares. Un total 
de 64 casos tienen que ver con abu-
sos sexuales, mientras que el resto, 
once, con abusos de autoridad y de 
conciencia. Fueron cometidos en el 
ámbito intrafamiliar (35), el ámbi-
to laico –personas sin vinculación 
familiar– (13), por consagrados 
(13), por sacerdotes de la diócesis 
de Madrid (nueve) y por sacerdotes 
de otras diócesis (cinco).

Detrás de estas cifras se escon-
de, además del dolor de las vícti-
mas, el trabajo que con ellas están 
llevando a cabo desde el Proyec-
to Repara en la primera acogida y 
atención, un área que coordina Li-
dia Troya. Una tarea que se reali-
za sin prisas y con una dedicación 
plena a la persona y en la que es 
fundamental «creer el relato de la 
víctima». Es el primer paso.

Luego se inicia el proceso que, 
según las circunstancias, puede 
incluir asesoramiento jurídico, ci-
vil o canónico, acompañamiento 
espiritual y atención terapéutica. 
La atención psicológica, detalla 
Troya, es la más demandada. Se 
realiza gracias a un amplio equi-
po de profesionales y se extiende 
durante cuatro o cinco meses con 

una sesión por semana: «Es un 
viaje largo, difícil y doloroso que 
conlleva una revisión profunda 
de la propia historia». Además, en 
la primavera pasada, también se 
puso en marcha un grupo de ayu-
da mutua.

En esta relación con las víctimas 
se pone de manifiesto –aseguran 
tanto Lidia Troya como Olga Bel-
monte, que es coordinadora del 
área de formación– que lo que 
«más necesitan es que se las crea». 
«No buscan provocar escándalo ni 
dañar ni vengarse; muy pocas de-
nuncian, ni siquiera dan el nombre 
del agresor», añaden. 

También han constatado que 
son muchas las falsas creencias y 
mitos en torno a este tema tanto en 
el ámbito intrafamiliar como en el 
eclesial. «Hemos detectado ideas 
preconcebidas o distorsionadas, 
que tienen incluso las propias 
víctimas, y que añaden más su-
frimiento. Por ejemplo, hay quien 
cree en la remisión espontánea o la 
sanación por la sola intervención 
divina o por la fe. Puede ayudar y 
dar sentido, pero no puede suplir 
otro tipo de ayuda», añade Troya.

Otras de las claves de Repara es 
la formación. En el último año la 
han recibido el propio equipo, así 
como los voluntarios y colaborado-
res. También sacerdotes, semina-
ristas y parroquias que lo han pe-
dido. La última acción es un curso 
online. b

ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de febrero de 2021 ESPAÑA / 11

3 María de la 
Concepción 
Quintela ve un 
acierto apostar 
por las mujeres 
en este campo.

Repara atiende 
a 85 víctimas en 
su primer año

apoya sobre tres patas: sensibilización, 
prevención e intervención. Según deta-
lla, casi todos los colegios ya han recibi-
do formación, igual que el sector social 
y las universidades. También se ha revi-
sado y ampliado la formación de los pro-
pios jesuitas. «Necesitamos que toda la 
gente se suba al carro», añade.

En intervención, destaca, además de 
la atención a las víctimas y el seguimien-
to de los casos, la puesta en marcha de 
los Espacios de Escucha, que serán una 
realidad en de marzo.

En la Provincia de Santiago de los 
Misioneros Claretianos han trabajado 
durante el último año sobre la base del 
nuevo Manual y protocolo de protección 
de menores y personas vulnerables de la 

congregación a nivel internacional. Así, 
han renovado su propio protocolo, que 
fue aprobado en noviembre y va a ser 
distribuido en marzo.

«Con estas nuevas orientaciones –
explican– la provincia fortalece las 
normas vigentes desde 2017, aplicadas 
sobre todo en los ámbitos escolar y pa-
rroquial». En este sentido, avanzan a 
Alfa y Omega, antes de verano tendrán 
«un equipo de entornos seguros del que 
formarán parte religiosos y laicos con 
formación acreditada».

En el lado de las víctimas, mantienen 
el diálogo con algunas y estudian «cómo 
seguir colaborando a la reparación del 
infierno sufrido sin excluir algún tipo de 
aportación económica».

El trabajo del Regnum Christi –Le-
gionarios de Cristo, consagradas, laicos 
consagrados y laicos– en el último año 
ha estado marcado por la publicación 
del Informe 1941-2019 de los Legionarios 
de Cristo sobre el fenómeno del abuso 
sexual de menores desde su fundación 
hasta la actualidad y por los documen-
tos promovidos por el Capítulo General 
de los Legionarios –celebrado en 2020–, 
donde se recogen «reflexiones, decisio-
nes y compromisos» a la hora de abor-
dar los abusos que puedan cometer sus 
miembros y la atención a las víctimas, 
explica Isabel Mónaco, responsable de 
Ambientes Seguros. También se ha fa-
vorecido el encuentro personal de los 
legionarios de Cristo con víctimas y se 

ha actualizado el Comité de Revisión, 
un órgano externo que asesora en esta 
materia.

También en la Inspectoría de Santia-
go el Mayor de los Salesianos se ha rea-
lizado un gran esfuerzo. Según explica 
el vicario inspectorial, Samuel Segu-
ra, han avanzado en prevención con la 
publicación de un código de conducta, 
que todos los educadores deben conocer 
y comprometerse por escrito, y con un 
protocolo ante denuncias; en formación, 
con la celebración de la primera Jorna-
da de Protección de Menores, y en inter-
vención, donde, además de los procesos 
civil o canónico, se ofrece un proceso de 
justicia restaurativa que «está siendo 
muy valorado». b

75
víctimas de pri-
mer orden aten-
didas. De ellas, 57 
son mujeres y 18 
hombres

64
abusos sexuales. 
Nueve aluden a 
religiosos y nue-
ve a sacerdotes 
(ocho de Madrid)

Nueve
casos han sido 
referidos por me-
nores, todos en el 
ámbito familiar o 
particular

400
sesiones gratui-
tas de atención 
psicológica y es-
cucha ha ofrecido 
Repara
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María Martínez López / @missymml
Madrid

Junto a la pandemia, una de las patatas 
calientes que se ha encontrado Carolina 
Darias al coger el testigo del Ministerio 
de Sanidad de manos de Salvador Illa 
es el intento de modificar la prestación 
del aborto promoviendo el farmacoló-
gico. Una primera propuesta justifica-
ba la reforma con una supuesta «satu-
ración» del sistema público que «hacía 
que la demanda se reorientara hacia el 
sector privado». Se proponía como solu-
ción el aborto químico, «más económi-
co» y cuya «utilidad y facilidad de uso» 
permitiría ofrecer esta prestación en 
«centros de atención primaria» y que la 
mujer la completara en su hogar.

Juan Luis Delgado, jefe de Obstetricia 
del Hospital Clínico Universitario Vir-
gen de la Arrixaca (Murcia), explica que 
este método usa misoprostol y mifepris-
tona. La primera sustancia es la que «se 
les da en la actualidad al 90 % de las mu-
jeres que pierden un hijo de forma na-
tural», pero no lo expulsan espontánea-
mente. Aunque el proceso se prolonga 
(el mayor sangrado es en el primer día, 
pero puede haber restos varias sema-
nas) y genera malestar vivirlo en casa, 
asegura que es más seguro que el qui-
rúrgico: «El riesgo de complicaciones es 
mayor cuanta más manipulación haya». 

En el caso del aborto provocado, «con 
un embarazo viable, bien enganchado 
y con hormonas activas, la expulsión 
es mucho más difícil». Ahí entra en liza 
la mifepristona. Delgado especula que, 
con esta propuesta, los abortos podrían 
centralizarse en algunas consultas don-
de la mujer la ingeriría delante del profe-
sional (para evitar que se la lleve y se use 
para otros abortos) y se le entregaría el 
misoprostol para administrarlo en casa. 
No ve en ello más «problema ético» que 
el evidente de poner fin a la vida del hijo.

Coincide Esperanza Puente, volunta-
ria de la Fundación RedMadre: «Al final 
el tipo de aborto da igual», porque la mu-
jer antes o después se enfrenta al hecho 
de que «alguien ha muerto». Habituada 
a tratar con mujeres que (como ella) han 
abortado, sí destaca que «me estoy en-
contrando culpas más profundas» en 
las que lo hicieron por esta vía. Además 
de la mala experiencia de «los dolores, 

vómitos y sangrados», hablan de cómo 
«en este caso fueron ellas las que se to-
maron la pastilla», en vez de que fuera 
un tercero quien acabara con su hijo; y 
les duele ser conscientes de cómo este 
«se ha ido por la taza del váter».

Un negocio muy rentable
Además de circunstancias que dificul-
tan abortar en casa, «muchas mujeres» 
eligen la vía quirúrgica porque «valoran 
no ser conscientes del aborto». Así jus-
tificaba en declaraciones a Catalunya 
plural Eva Rodríguez, vicepresidenta 
de la Asociación de Clínicas Acredita-
das para la Interrupción del Embarazo 
(ACAI), su firme oposición a la propues-
ta de Illa. En 2019, los centros privados 
realizaron unos 7.900 abortos químicos. 
Su problema, por tanto, no es el método. 

Alegan que en la sanidad pública las 
mujeres no podrán elegir el tipo de in-
tervención. Pero los datos muestran 
que, además, corren el riesgo de per-
der una práctica muy rentable. Según 
confirma a Alfa y Omega la Consejería 
de Sanidad de Madrid, los 1.015 abortos 
farmacológicos que se realizaron en 
2020 en la comunidad fueron todos en 
centros privados. Recibieron de las ar-
cas públicas 375 euros por cada uno. Es 
una cifra cercana a la de un aborto qui-
rúrgico, cuando las sustancias que se 
emplean apenas cuestan diez euros por 

intervención y las necesidades de perso-
nal y equipamiento son mucho menores. 

Otros problemas de los centros
La polémica ha sacado a la luz otras fa-
cetas del aborto en España. Por un lado, 
la propuesta de Illa reconocía que deján-
dolo como hasta ahora en manos de los 
centros privados «no se lograría» el «fin 
último de reducir[lo]», mientras que for-
zarlo en hospitales públicos «resultaría 
complejo y difícil de aceptar por el per-
sonal y responsables sanitarios». 

Además, junto a su desacuerdo, tanto 
las empresas del aborto como las enti-
dades que lo defienden han verbalizado 
otras preocupaciones, que se traducen 
en sus prioridades para la reforma de la 
ley del aborto que prepara en paralelo 
el Ministerio de Igualdad. Por ejemplo 
la ausencia de interés de los sanitarios. 
El aborto provocado, se quejan, no se en-
seña en las carreras sanitarias y falta re-
levo generacional: los profesionales no 
acuden a ellos en busca de trabajo.

Por ello, reivindican la formación 
obligatoria en esta práctica durante la 
carrera (incluida ya en la ley de 2010) y 
limitar la objeción de conciencia. «De 
nada sirve promover el acceso al aborto 
farmacológico», ha criticado Estefanny 
Molina, de Women’s Link Worldwide, si 
los centros públicos siguen objetando de 
forma «institucional y generalizada». b

«Al final el método da igual: 
alguien ha muerto»
Más barato y sencillo: así 
es el aborto químico cuya 
implementación en la sanidad 
pública dejó a medias Salvador 
Illa. Los centros privados, que lo 
cobran casi a precio de quirúrgico, 
rechazan la medida y piden ayuda 
al Ministerio de Igualdad

El Ministerio 
de Sanidad 
ha retirado la 
propuesta de 
su web. Newtral 
la difundió 
gracias a ACAI. 
Irene Montero, 
ministra de 
Igualdad, se ha 
hecho eco de las 
críticas de los 
centros privados.

Cómo funciona el aborto farmacológico

Al tiempo, se dilata el cuello 
del útero y facilita la expul-
sión del embrión. Unos días 
después hay que compro-
bar mediante ecografía que 
el útero ha quedado limpio.

Al bloquear los receptores de 
progesterona, el corion (futura 
placenta) se degrada y se suelta.

La mifepristona (RU-486) tam-
bién hace proliferar puentes ce-
lulares entre las fibras muscula-
res del útero, lo que aumenta las 
contracciones.

Este análogo de la pros-
taglandina E1 provoca 
contracciones.

Misoprostol Mifepristona

JOHN REYNOLDS WRIGHT



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de febrero de 2021 ESPAÑA / 13

Fran Otero / @franoterof
Madrid 

La LOMLOE ya está en vigor. ¿Hay al-
gún margen de mejora de la asignatu-
ra de Religión en el periodo en el que 
estamos?
—Bueno, en este momento conocemos 
únicamente el texto promulgado de la 
LOMLOE que, en la disposición adicio-
nal segunda, regula las enseñanzas de 
la Religión. Como toda ley, necesita un 
desarrollo posterior; cuando conozca-
mos el contenido de los decretos po-
dremos ver en qué situación queda. En 
cualquier caso, por ahora, la LOMLOE 
establece que se mantiene su estatus de 
una asignatura más, con su profesora-
do, su programa y su evaluación. Eso no 
está en cuestión.

¿Va a tomar la Conferencia Episcopal 
alguna medida para defenderla? Por 
ejemplo, judicial.
—Habría que hablar de promoción y em-
peño por que la asignatura de Religión 
tenga el carácter y dignidad académi-
ca que le corresponde. La preocupación 
de la Comisión Episcopal para la Edu-
cación y Cultura es por la educación in-
tegral, lo que implica que, estando en 
el marco escolar, la asignatura deberá 
responder a las finalidades propias de 
la escuela. A priori, nuestro objetivo no 
es judicializar, sino trabajar en diálogo 
con todos los agentes implicados en la 
educación para que también la enseñan-
za de la Religión responda a los tiempos 
que vivimos. Y, claro, si finalmente no 
se mantuviera lo que hasta ahora tenía-
mos, en cumplimiento de los acuerdos, y 
si no quedara más remedio, habría que 
acudir a la vía judicial. Pero ciertamente 
la prioridad no es la judicial, sino la del 
diálogo. Tenemos muchísimos retos por 
delante en este momento, que son los 
que deben focalizar nuestras energías.

¿Respeta esta nueva ley educativa 
los Acuerdos entre la Santa Sede y el 
Estado español en lo que se refiere a 
educación?

—Habrá que ver el desarrollo posterior 
de la LOMLOE; por ahora, la literalidad 
de la disposición adicional segunda con-
firma que sí. Si la ley dice eso, no habría 
que dudar.

¿Cómo puede afectar el nuevo estatus 
de la Religión al número de alumnos 
que la vayan a elegir? ¿Prevén que 
pueda haber un descenso al no ser 
computable ni tener alternativa?
—Por ahora, creemos que no deja de 
ser evaluable la Religión. En cuanto a si 
computa, entendemos que, en su caso, 
serán los decretos de enseñanzas míni-
mas en los que se recogerá, tal y como 
sucedió en 2007. Si no es computable, 

ciertamente afectará en los cursos su-
periores, sobre todo en Bachillerato.

Se ha convocado un foro para debatir 
sobre el nuevo currículo de la clase de 
Religión. ¿Por qué hay que cambiarlo? 
¿Por qué se ha decidido abrir el deba-
te a todos?
—Como cada vez que se promulga una 
nueva ley educativa, el currículo de Re-
ligión también queda afectado, como 
el de todas las asignaturas. Aparte de 
esto, y de la escucha del profesorado, sí 
que había un deseo de actualización del 
currículo de la asignatura, teniendo en 
cuenta diversos factores. Los cambios 
que hemos vivido tras la pandemia lo 
hacen, si cabe, todavía más urgente. 
En cuanto a la apertura del debate a 
todos, la reciente experiencia de diá-
logo sobre el currículo que ha organi-
zado el Ministerio de Educación, y que 
hemos podido seguir de cerca, nos ha 
parecido muy positiva. Hemos cons-
tatado una vez más algo que por con-
vicción ya conocíamos: que la escucha, 
el diálogo con los profesores y con los 
especialistas en enseñanza religiosa 
escolar, y la mirada a la experiencia de 
países de nuestro entorno, son elemen-
tos necesarios para poder elaborar algo 
que resulte satisfactorio para todos. 
Desde la responsabilidad que tiene la 
CEE, esta dinámica no podía faltar. Y  
más teniendo en cuenta esa invitación 
constante del Papa Francisco a iniciar 
procesos, en los que todos puedan tener 
una palabra que, sin duda, será decisi-
va para la elaboración del currículo que 
presente la CEE y que, posteriormente, 
habrá de publicar el ministerio. 

En el programa de la jornada se abor-
darán cuestiones como los desafíos de 
la clase de Religión. ¿Qué debe tener 
el currículo de la asignatura para res-
ponder a estos?
—Pues justo eso es lo que deseamos ana-
lizar, primero identificar esos desafíos a 
nivel social, y ver cómo, desde nuestras 
fuentes epistemológicas, pueden ser 
abordados en el ámbito escolar. Para 
ello, tendremos que tener muy en cuen-
ta lo que la psicología y la pedagogía tie-
nen que decirnos.

Participa el secretario de Estado de 
Educación. ¿Cómo es la relación con 
el Ministerio de Educación? ¿Siguen 
los contactos?
—La relación con el ministerio está 
abierta, y nuestra disposición al diálo-
go no ha variado. Agradecemos que el 
secretario de Estado de Educación haya 
respondido favorablemente a nuestra 
invitación, y deseamos estar en contac-
to para poder ir respondiendo a las dis-
tintas demandas que exige la puesta en 
marcha de una nueva ley de educación. 
En ese sentido, seguimos con gran in-
terés todo lo que el ministerio va publi-
cando. b

«La Religión 
debe responder 
a las finalidades 
de la escuela»

El próximo 23 de febrero se celebra la 
primera de las cuatro sesiones –el res-
to serán el 2, 9 y 16 de marzo– del foro 
online de debate Hacia un nuevo currí-
culo de Religión católica que organiza 
la Conferencia Episcopal para definir 
los contenidos de la materia. Partici-
parán, entre otros, el cardenal Angelo 
Bagnasco y el secretario de Estado de 
Educación, Alejandro Tiana.

Definir el futuro 
de la Religión

ENTREVISTA / La directora de la Comisión 
para la Educación y Cultura de la CEE, recién 
nombrada miembro del Consejo Escolar 
del Estado, reconoce que el diálogo con el 
Ministerio de Educación sobre la asignatura 
está abierto

Raquel Pérez Sanjuán

2 Raquel Pérez 
Sanjuán en la 
sede de la Confe-
rencia Episcopal 
Española.

CEE



Begoña Aragoneses
Madrid

«Cada euro que tienes es un niño que en 
Mozambique va a comer ese día». Carlos 
San Martín es el administrador del Ins-
tituto Hijas de María Madre de la Iglesia, 
que se dedica a la educación y a la atención 
de enfermos y ancianos, con un carisma 
eucarístico mariano. Desde España, esta 
congregación de religiosas mantiene las 
obras que tienen repartidas por el mun-
do. Una de ellas es la mozambiqueña: una 
guardería a tres horas de Maputo, la capi-
tal, a la que acuden 60 niños hijos de fa-
milias en situación de extrema pobreza. 
La misión fue fundada por sor Margarita 
Cabrera, ecónoma general de la congrega-
ción, y se sustenta en parte gracias a lo re-
caudado en la semana festiva del colegio 
de las Hijas de María de Cáceres. Siempre 
se hace para san José, hasta con tómbolas, 
pero con la pandemia, nada.

La hermana Margarita centra igual-
mente la atención en sus misiones en Ve-
nezuela, las que más recursos necesitan 
ahora mismo. A sus colegios envían me-
dicamentos y comida. Los niños no tie-

nen ni para desayunar, y los profesores 
también les piden: «Hermana, ¿no le ha 
sobrado un poquito?». La ayuda les llega 
asimismo gracias a colectas extraordi-
narias en centros educativos de nuestro 
país. Pero «este año, como no se ha podi-
do hacer nada, pues lo que dé la comuni-
dad», se resigna la hermana.

Esto que da la comunidad proviene 
de la hucha, indica San Martín, esa car-
tera que las comunidades tienen «para 
garantizar con sus rentas el cuidado de 
mayores, la formación de nuevas voca-
ciones» o los imprevistos. El problema 
es que «esos dineros» que se ponen a 
rentar «para poder financiar nuestra 
misión», lo que financian en realidad es 
una cantidad de comisiones «que mu-
chas veces ni sabemos que están» y que 
en definitiva van a «gestores a sueldo 
de Luxemburgo, Londres y Fráncfort». 
Ajustando estos gastos en comisiones, 
el margen de ahorro podría ser más de 
lo que se piensa y se evitaría así algo que 
San Martín desaconseja: llevar la carte-
ra financiera a asumir mayores riesgos 
para obtener mayor rentabilidad. 

Por eso, tener unas cuentas saneadas 
es vital para la misión, pero requiere un 
análisis inicial del estado financiero con 
el que situar a la cartera de una congre-
gación como se merece, «a nivel Cham-
pions League». Después vendrá una ges-
tión «con una política de preservación de 
capital», porque son bienes eclesiásticos 
«que deben de ser tratados con el mismo 
cariño con el que se manejan los obje-
tos sagrados del altar». Por eso hay que 
evitar que «por desconocimiento, buena 
voluntad y a veces cierta ingenuidad» de 
instituciones de Iglesia haya quienes se 

aprovechen de sus bienes. «Las herma-
nas y los sacerdotes son buena gente y se 
fían, pero “poderoso caballero es don Di-
nero”», advierte el administrador.

Ayuda de profesionales
La falta de ingresos a la que se refiere 
la hermana Margarita la han acusado 
también los Cooperadores Parroquiales 
de Cristo Rey. Este instituto de derecho 
pontificio y carisma ignaciano busca 
«favorecer experiencias de renovación 
espiritual, fundamentalmente de los lai-
cos para que sean testigos de Cristo en 
la sociedad». Lo cuenta Enrique Martín 
Baena, director de la Casa Cristo Rey, en 
Pozuelo de Alarcón (Madrid). Y para ello 
tienen en España, pero también fuera, 
casas de ejercicios, retiros y conviven-
cias, y de formación, donde se preparan 
los futuros cooperadores. 

Desde hace años se enfrentan a difi-
cultades para «garantizar la sostenibi-
lidad de nuestras obras», ya que no es 
suficiente con la actividad de las casas. 
Influye, entre otros factores, el envejeci-
miento de la comunidad, que les ha obli-
gado a externalizar servicios. Antes, los 
propios religiosos asumían la cocina, la 
limpieza, la economía, la jardinería, el 
mantenimiento… A día de hoy, en la Casa 
Cristo Rey hay 14 personas en plantilla, 
lo que «eleva costes y de alguna manera 
también complica la gestión». A su vez, 
sus obras en el extranjero (Uruguay, 
Argentina y República Democrática del 
Congo) «son deficitarias» y «dependen 
en definitiva de nosotros».

Ante las complicaciones, tanto las 
Hijas de María como los Cooperadores 
Parroquiales de Cristo Rey vieron muy 
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Cuentas saneadas al 
servicio de la evangelización

0 Encuentro organizado por Alfa y Omega con ETS y entidades de Iglesia: de izquierda a derecha, Carlos San Martín, Margarita Cabrera, Jorge Bolívar y Enrique Martín.

Congregaciones religiosas 
apuestan por un buen 
asesoramiento financiero 
para alinear economía y misión 
siguiendo los principios de la 
doctrina social de la Iglesia

Carlos 
San Martín

Enrique 
Martín

Jorge 
Bolívar

«Ahora más 
que nunca la 
cartera financiera 
requiere un buen 
asesoramiento»

«Se necesita un 
asesoramiento 
que entienda el 
carisma propio y 
específico»

«Lo primero es 
optimizar costes; 
la inversión solo 
es el final del 
proceso»

BEGOÑA ARAGONESES

Margarita 
Cabrera
«Tuvimos que 
cerrar un hogar 
en Caracas; no 
encontrábamos 
alimentos»



necesario buscar asesoramiento finan-
ciero cumpliendo lo que el propio Papa 
Francisco propone en el documento 
Economía al servicio del carisma y de la 
misión: que «los consagrados pidamos 
ayuda a asesores de calidad para poner 
orden y optimizar mejor nuestros recur-
sos», detalla el padre Enrique. «No por-
que entremos en una dinámica especu-
lativa –aclara–, sino porque nos ayuda 
a alinear la gestión del patrimonio de 
acuerdo con la misión». A su vez, «evita 
que nuestras obras vayan perdiendo va-
lor» y facilita «seguir ofreciendo ayuda 
económica a esas obras que están en mi-
sión y que no se autofinancian».

Cuando uno busca, encuentra, y así 
apareció en la vida de ambos institutos 
ETS, una empresa de asesoramiento fi-
nanciero (EAF), de origen familiar. En 
la Casa Cristo Rey estaban iniciando 
la profesionalización de su servicio de 
cocina y unos amigos comunes los in-
vitaron a ver cómo lo habían hecho en 
las oficinas de la consultora. En el caso 
de las Hijas de María, la búsqueda de 
un asesor financiero «verdaderamente 
independiente» y solvente, indica San 
Martín, los llevó a investigar entre las 
entidades reguladas por la CNMV. Y en-
tre ellas estaba ETS, que después de 32 
años de experiencia en el mundo de las 

finanzas y tras la relación con congrega-
ciones, ha impulsado Alveus. 

 Se trata de un proyecto, tal y como 
explica Jorge Bolívar, socio fundador 
de la empresa, que nace con el lema Una 
gestión para cada misión porque cada 
congregación es única. La metodología 
propuesta por ETS-Alveus pasa por co-
nocer en profundidad esa misión y los 
proyectos que tiene la entidad, por cuan-
tificar los flujos necesarios para sufra-
gar estas obras, por analizar y actuar 
sobre sus estados financieros y, solo en-
tonces, determinar como y dónde inver-
tir. Siempre, alineados con los principios 
del Evangelio y de la doctrina social de 
la Iglesia. En este punto, Bolívar explica 
que hoy es más fácil que antes analizar 
si las empresas pasan los filtros éticos o 
no para evitar así «invertir en acciones 
o bonos de entidades que promueven 
el aborto, las armas» o en aquellas que 
acaban en paraísos fiscales. «La buena 
noticia –añade– es que el universo de po-
sibles inversiones es muy amplio». 

En el caso de los Cooperadores Parro-
quiales de Cristo Rey, la ayuda vino en 
primer lugar con una auditoría adap-
tada: examinaron los gatos «para ver 
cómo ahorrar y optimizar». Y en se-
gundo lugar, estudiaron cómo tenían 
invertido el patrimonio y les ayudaron 
a diversificar, lo que «es una forma de 
preservar el capital» en tiempos tan 
convulsos y, a su vez, de tener mayor 
fluidez para responder a la necesidad 
de la misión. «A veces inviertes, pero no 
tienes disponibilidad de capital –desta-
ca el sacerdote– y lo necesitamos para 
ayudar, entre otros, a nuestros semina-
ristas del Congo, a los que enviamos una 
cantidad al mes». 

Las Hermanas de María, por su par-
te, lograron «liberar una cartera cautiva 
absolutamente sangrada» por las retro-
cesiones, resalta San Martín. Con esto 
y el ahorro de costes, un proceso muy 
«relevante» para equilibrar el balance, 
se puede empezar a «contar con tu dine-
ro» porque la rentabilidad es inmediata. 
A su vez, se cambian las tornas, porque 
«se estaba dando de comer a toda una 
pléyade de sueldos en vez de a los nece-
sitados». Y esto, como resalta Bolívar a 
modo de conclusión, es lo que da sentido 
«a mi trabajo como asesor financiero»: 
ese euro que se ha rentabilizado para 
que un niño coma en Mozambique. b
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La Casa Cristo Rey de Pozuelo se nutre 
de los grupos que acuden a retiros o 
actividades y la pandemia, con todas 
sus restricciones, ha supuesto un duro 
revés. Por ello, han tenido que bus-
car fuentes alternativas de ingresos. 
Siguiendo eso que el Papa llama «fide-
lidad creativa» y «los consejos de las 
personas que nos asesoran», comen-
zaron a cocinar y vender menús para 
los que teletrabajaban. La iniciativa fue 
providencial, reconoce el padre Enri-
que, porque sirvió además para «dar a 
conocer la casa» y que los clientes su-
pieran que estaban ayudando al «sos-
tenimiento de una obra de la Iglesia». 
Y, por supuesto, para mantener los 
puestos de trabajo de los empleados, 
un estímulo para ellos porque el traba-
jo «dignifica y santifica». 

Al hilo de esta experiencia de apro-
vechamiento de sus cocinas y al ver 
las llamadas colas del hambre, desde 
mayo preparan también raciones para 
personas sin recursos de todo Madrid. 
Son 2.800 menús semanales des-
tinados principalmente a población 
migrante y con problemas de droga-
dicción de Vallecas y Entrevías. Este 
proyecto, bautizado como «Porque 
tuve hambre», se costea gracias a con-
tribuciones de terceros y a los propios 
consumidores de los menús para tele-
trabajo, que dan un euro de donativo. 

Creatividad para 
salir adelante

2 La Casa de 
Cristo Rey de 
Pozuelo recibe a 
grupos para tan-
das de ejercicios o 
retiros.

1 Las Hijas de 
María sufragan 
desde España sus 
misiones fuera, 
como esta de Mo-
zambique.

APUNTE

MIGUEL CAMPO 
IBÁÑEZ, SJ
Profesor en 
la Facultad de 
Derecho Canónico 
de Comillas y 
asesor jurídico  
en CONFER  

Claves para la 
administración 
de bienes en 
la Iglesia

En los últimos años la Santa Sede ha 
ofrecido orientaciones muy útiles y 
relevantes para una mejor administra-
ción de los bienes temporales en la Igle-
sia. En efecto, en el año 2014 vio la luz la 
carta circular Líneas orientativas para 
la gestión de los bienes en los institutos 
de vida consagrada y las sociedades de 
vida apostólica; en 2018 se hacía públi-
co el documento Economía al servicio 
del carisma y de la misión. Orientacio-
nes. La autora de ambos documentos 
fue la Congregación para los Institutos 
de Vida Consagrada y las Sociedades 
de Vida Apostólica y sus destinata-
rios directos fueron los institutos de 
vida consagrada y las sociedades de 
vida apostólica, pero mi opinión es que 
contienen orientaciones muy válidas 
para la administración de los bienes 
de todas las personas jurídicas en la 
Iglesia (diócesis, parroquias, asocia-

ciones, fundaciones, etc.). De estos dos 
documentos se pueden extraer cuatro 
grandes palabras clave para una mejor 
administración de los bienes tempora-
les en la Iglesia hoy. 

En primer lugar, la insistente llama-
da de nuestras autoridades a recupe-
rar el carisma como instrumento de 
gestión. La misión, el espíritu funda-
cional y el carácter de cada entidad 
eclesiástica deben inspirar y orientar 
su modo de administrar los bienes que 
se las han confiado. No todos los mo-
dos de administrar bienes valen para 
la Iglesia. Nuestro ser y misión deben 
impregnar las decisiones económico-
patrimoniales. 

En segundo lugar, la planificación. 
El discernimiento es una herramienta 
que debe acompañar nuestro actuar 
eclesial, individual y colectivamente, 
también –incluso especialmente– en lo 

que toca a la gestión de los bienes. Dis-
cernimiento no solo no se opone a pla-
nificación, sino que la reclama como 
una de sus fases.  

En tercer lugar, transparencia. 
Solo desde la transparencia se hace 
posible la llamada a la corresponsa-
bilidad (stewardship) de todos en el 
sostenimiento de la vida y misión de 
la Iglesia y la necesaria rendición de 
cuentas (accountability) de los admi-
nistradores de los bienes.  

Finalmente, pero no en último lugar, 
la formación como instrumento para 
que todos los encargados de admi-
nistrar los bienes de la Iglesia –cléri-
gos, consagrados o laicos–, puedan 
incorporar los elementos carismáticos 
propios de la Iglesia a su gestión y ad-
quieran, además, las mejores compe-
tencias técnicas para el desempeño de 
su misión. b

HIJAS DE MARÍA

COOPERADORES PARROQUIALES DE CRISTO REY

COOPERADORES PARROQUIALES



José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Ana Duarte está a punto de conseguir-
lo. Un puesto en los supermercados DIA. 
Será su primer contrato desde que está 
en España. El viernes 5 de febrero fue a 
recoger su título de Auxiliar de Comer-
cio a la sede de Cáritas Getafe. Allí coin-
cidió con el vicepresidente de la Comu-
nidad de Madrid, Ignacio Aguado, que 
estaba visitando las instalaciones y «me 
preguntó qué había estudiado. También 
me deseó suerte con la búsqueda de em-
pleo», recuerda. Pero más que en la suer-
te, Ana confía en su trabajo bien hecho. 
Lo pudo demostrar durante las prácti-
cas que forman parte del curso. Ella las 
realizó en Madrid, en uno de los super-
mercados del grupo, y sus jefes queda-
ron encantados. «Ahora solo falta que 
me llamen», dice esta venezolana, que 
se encuentra afincada en España des-
de 2017. «En mi país la situación se puso 
muy mal y nos vinimos aquí aprove-
chando que mi marido es español».

Si llega el contrato, será un gran  
desahogo familiar. Ana tiene tres hijos 
y su marido es autónomo, uno de los 
colectivos más golpeados por la crisis 
económica provocada por la COVID-19. 
De hecho, en los peores momentos de 
la pandemia 1,4 millones de autónomos  
–casi la mitad del colectivo– tuvieron 
que recibir una prestación especial por 
cese de actividad, aunque en muchos 
casos llegó tarde. «Mi marido se dedi-
ca a hacer reformas, y también pinta, 
pero claro, durante el confinamiento 
no podíamos salir de casa y los ingre-
sos no entraban. Estábamos a cero», 
detalla Duarte. En estas circunstan-
cias, el hambre de la que huían en Ve-
nezuela volvía a acechar. Es más, hu-
biera sido una realidad si no llega a ser 
por Cáritas, entidad que conoció gra-
cias a un cuñado que también recibía 

ayuda. «Si no es por ellos, no habríamos 
podido comer. Estoy muy agradecida», 
concluye.

Mohcine y las bicicletas
Mohcine Benslimane también lleva el 
mismo tiempo que Ana en España, pero 
él, sin embargo, llegó procedente de Ma-
rruecos y lo hizo siendo menor, así que 
directamente «me llevaron a un centro 
de menores», asegura. Al cumplir los 
18 dejó de estar tutelado por la Admi-
nistración y fue acogido en un centro 
de Cáritas Gerona ubicado en una anti-
gua masía. Poco después, ingresó en el 
programa de formación profesional de 
la entidad, concretamente en el curso 
Formación en Alternancia. «Los jóvenes 

se encuentran en una situación de vul-
nerabilidad grave y aquí les enseñamos 
las competencias básicas, como lengua, 
matemáticas o idiomas», y «formación 
técnica y profesional en montaje indus-
trial de bicicletas» para ayudarlos en su 
inserción laboral, explica Paula Cuevas, 
una de las profesoras del curso.

Pero si Ana y Mohcine ven cada vez 
más cerca la posibilidad real de encon-
trar un empleo en España es gracias a 
todos los recursos que Cáritas dedica a 
los programas de empleo –45 millones 
de euros en el año 2019 según el último 
informe de la entidad– y, en este caso, 
también al Programa Operativo de In-
clusión Social y Economía Social (POI-
SES) y al Fondo Social Europeo. 

Precisamente, hace una semana la en-
tidad caritativa de la Iglesia anunciaba la 
adjudicación de casi 13 millones de euros, 
provenientes del POISES y cofinanciados 
por el Fondo Social Europeo, para apo-
yar a más de 400 proyectos de inserción y 
formación sociolaboral como los que han 
cursado Ana y Mohcine en 57 Cáritas dio-
cesanas. «En total, esto nos va a permi-
tir acompañar a unas 8.000 personas a lo 
largo de este año», asegura Mar de San-
tiago, portavoz del Equipo de Economía 
Solidaria de Cáritas Española.

El doble de fondos
En realidad, la institución había pedi-
do más dinero, pero hay otras entida-
des que también se han presentado a 
esta convocatoria de subvención públi-
ca, y los fondos se reparten entre todos. 
En cualquier caso, Cáritas Española ha 
recibido prácticamente el doble que en 
la anterior convocatoria. De Santiago 
descarta que este incremento se deba 
al aumento proporcional de personas 
que han necesitado de la ayuda de la en-
tidad debido a la crisis actual, sino «a la 
mejor puntuación que han conseguido 
el programa de empleo de Cáritas en la 
resolución de la convocatoria oficial». 
Sin embargo, la portavoz sí reconoce un 
«aumento de las personas a las que ayu-
damos», hasta el punto de que «hay al-
gunas Cáritas que están desbordadas». 

Ante esta situación, Mar de Santiago 
advierte que España ha dado un paso 
atrás. «Vamos a retroceder a niveles de 
la crisis de 2008», subraya. Aunque «en 
Cáritas siempre miramos al futuro con 
esperanza». En este sentido, concluye, 
«no solo trabajamos con los más vul-
nerables, sino que también tratamos 
de sensibilizar a toda la sociedad de lo 
que está ocurriendo». Además, «nuestro 
departamento de incidencia trabaja con 
los distintos gobiernos para intentar 
mejorar las políticas públicas». b
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Lluvia de millones para paliar 
la crisis laboral por la COVID-19
Ana Duarte y su 
familia se quedaron 
a cero durante el 
confinamiento. Pero 
ahora está a punto de 
empezar a trabajar 
en un supermercado 
gracias a las ayudas 
que el Fondo Social 
Europeo ha otorgado 
a Cáritas Española 
para sus programas 
de empleo

2 Ana Duarte re-
cogió su título de 
Auxiliar de Comer-
cio el 5 de febrero 
en presencia de 
Ignacio Aguado.

0 Mohcine 
Benslimane llegó 
a España proce-
dente de Marrue-
cos «para tener 
un futuro».

b 57 proyectos de itinerarios 
de inserción sociolaboral para 
personas vulnerables. 
b N.º total de beneficiarios: 
4.000.

b 381 cursos de formación 
sociolaboral.
b N.º total de beneficiarios: 
3.800.

Formación

Inserción

CÁRITAS DIOCESANA DE GERONAEFE / COMUNIDAD DE MADRID

¿Dónde va  el dinero?

b 33 proyectos de economía 
social, fundamentalmente em-
presas de inserción.
b N.º total de beneficiarios: 
160.

Economía social

5.688.508 €1.174.687 €

6.024.447 €



Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Hace apenas unos días, un rider mu-
rió en Madrid en un accidente de moto 
cuando llevaba un pedido de comida a 
domicilio. Venezolano de nacimiento y 
abogado de profesión, la muerte de Nés-
tor fue el detonante que aceleró la sema-
na pasada las negociaciones entre el Go-
bierno, las empresas y las asociaciones 
de repartidores para elaborar una ley 
que proteja definitivamente las condi-
ciones de trabajo en este sector.

A pesar de que no se han dado a co-
nocer los términos finales de la nego-
ciación, todos los actores dan por hecho 
que la nueva ley considerará a los riders 
como trabajadores asalariados, y no 
como falsos autónomos, como ocurre 
ahora. «No pedimos nada que no esté 
recogido en el Estatuto de los Trabaja-
dores, y nos dan la razón 43 sentencias 
judiciales, entre ellas la del Tribunal Su-
premo del pasado mes de septiembre», 
defiende Dani Gutiérrez, portavoz de la 
asociación Riders x Derechos.

Gutiérrez es un rider de Barcelona que 
lleva varios años en este sector y que 
ahora mismo se encuentra en procesos 
judiciales «al hacer huelga en protesta 
por desempeñar mi trabajo como un fal-
so autónomo». Comenta que es habitual 
que los repartidores trabajen «para dos 
o tres empresas a la vez» y así sacar un 
sueldo digno a fin de mes. En realidad, 

«estamos cobrando muy por debajo del 
salario mínimo interprofesional. No te-
nemos derecho a baja médica ni a vaca-
ciones, ni a subsidio de desempleo. No 
tenemos derechos sindicales ni pode-
mos hacer huelga. Ahora, si te rompes 
una pierna y no puedes trabajar no co-
bras nada; y si no te llaman para hacer 
un pedido, tampoco recibes nada».

Además, al cobrar por horas, «tene-
mos que ir muy rápido para que nos 
compense, y eso es peligroso». Para el 
portavoz de Riders x Derechos, la pre-
cariedad laboral de su sector «es causa 
directa de accidentes». En caso de que 
prospere la ley, las empresas tendrán 
que cumplir la directiva de riesgos la-
borales «y el riesgo se reduciría».

Gutiérrez desvela también las dificul-
tades por las que pasaron los riders du-
rante los primeros meses de la pande-
mia: «No hemos tenido ninguna ayuda 
y, al no depender de una empresa, tam-
poco hemos tenido acceso al ERTE. Ni 
siquiera hemos tenido protección sani-
taria los que la hemos necesitado».

Rafi Cáceres, responsable del Secre-
tariado de Pastoral Obrera de Barcelo-
na, denuncia las jornadas laborales de 
14 horas, la exigencia de realizar dos 
entregas por hora, y la «aberración» de 
puntuar al repartidor a través del móvil. 
«Este es un modelo de trabajo basado en 
condiciones muy precarias que han im-
puesto las plataformas y que rozan la es-
clavitud», lamenta. 

El portavoz de la asociación Riders x 
Derechos espera que, a partir de ahora, 
«estemos más cubiertos y tengamos al 
menos un convenio que nos proteja». Y 
ante las voces que prevén un aumento 
del paro en su sector debido a una mayor 
regularización, responde que «si antes 
teníamos un volumen de trabajo, no sé 
por qué ahora íbamos a tener menos».

Más allá de los repartidores
De todos modos, las negociaciones so-
bre la nueva ley «no se pueden dejar en 
manos de las plataformas y es necesa-
rio que las asociaciones de repartidores 
tengan más peso», afirma Cáceres. Para 
la responsable de Pastoral Obrera de 
Barcelona, el texto que llegue al Congre-
so «hay que cerrarlo bien para que las 
empresas no tengan margen a la hora 
de dejar de contratar como asalariados 
a sus trabajadores». En este sentido, la-
menta que las plataformas «no hayan 
tenido antes gestos» hacia sus emplea-
dos, y denuncia que «no les preocupa la 
persona más allá de que tenga una bue-
na puntuación y entregue los pedidos a 
tiempo».

Esta precaución hacia el texto que lle-
gue al Congreso la comparte también 
José Luis Palacios, de la iniciativa Iglesia 
por el Trabajo Decente: «Nos preocupa 
que al final esto acabe como una especie 
de ley a la carta que cubra las demandas 
de las empresas a costa de devaluar el 
valor real del trabajo y de competir de 
manera desleal con otras empresas que 
sí respetan las condiciones de sus em-
pleados». En caso de que esto fuera así, 
«se abriría una puerta a la indecencia». 
Por eso, «si estas empresas realizan una 
aportación valiosa para la sociedad, que 
se sometan a la legislación laboral vi-
gente», defiende Palacios. «Hoy en Es-
paña es necesario generar empleo, pero 
tiene que ser de calidad. No puede ser un 
empleo que cronifique los problemas de 
la gente». 

Más allá de los riders, «hay otros sec-
tores, como los de las empleadas del 
hogar o las limpiadoras de hoteles, que 
tienen que seguir dando pasos en la re-
gularización. Son colectivos precariza-
dos para los que el camino emprendido 
por los riders puede ser un paso impor-
tante», afirma también Gonzalo Ruiz, 
presidente de la HOAC.

«Lo que está en juego es la construc-
ción de un trabajo digno», concluye 
Rafi Cáceres. «Hoy estamos pendientes 
de los repartidores, pero sus deman-
das tienen que trasladarse a otros ám-
bitos, porque los trabajos sin horas, los 
microtrabajos y los empleos precarios 
cambian gravemente nuestra forma de 
vida y atentan contra la dignidad de la 
gente». b
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La carrera de los riders: 
de la precariedad  
a la dignidad laboral

0 «Ir a toda velocidad para poder sacar un sueldo digno a fin de mes es causa directa de accidentes», denuncian los riders.

Las demandas de los 
repartidores están 
siendo escuchadas, 
pero las asociaciones 
de Iglesia piden 
ampliar sus conquistas 
a otros sectores

IGNACIO GIL

b Al ser considerados como asalaria-
dos, los riders tendrán un contrato por 
cuenta ajena, con salario fijo, cobertu-
ra sanitaria y vacaciones pagadas.
b También tendrán derecho a paro en 
caso de quedarse sin trabajo, y presta-
ciones por enfermedad.
b Disfrutarán de un convenio laboral 
para el sector y formación en riesgos 
laborales.

b Algunas empresas podrían retraer-
se a la hora de contratar empleados 
en las nuevas condiciones pero, como 
dice el portavoz de Riders x Derechos, 
«si su modelo se basa en incumplir la 
legislación laboral, tienen un proble-
ma; si se basan en explotar a la gente, 
entonces tal vez tengan que revisarlo».

A favor

En contra
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C
on el Miércoles de 
Ceniza se comienza 
desde hace siglos un 
período de 40 
jornadas, al final de 
las cuales celebrare-
mos la Pasión, 

Muerte y Resurrección del Señor. La 
liturgia de este tiempo nos prepara y 
encamina gradualmente a la conme-
moración anual de estos misterios 
mediante dos dimensiones principa-
les: la penitencial, cuyo máximo 
exponente lo representa el rito de la 
bendición e imposición de la ceniza; y 
la pascual, que considera estos días 
como un itinerario espiritual que nos 
conduce hacia la Pascua. Tanto la 
reiterada llamada a la oración, el 
ayuno y la limosna, ya presentes desde 
antiguo en la Palabra de Dios, como la 
plegaria litúrgica o el magisterio 
pontificio, quieren enfatizar estas dos 
notas características, incluyendo una 
insistencia en la puesta en práctica de 
determinadas virtudes. En este 
sentido, el mensaje del Papa Francisco 
para la Cuaresma de 2021 apela a la 

necesidad de reavivar la fe, la esperan-
za y la caridad durante estas semanas. 
Asimismo, junto a la dimensión 
penitencial y pascual existe, por una 
parte, un término tradicional que 
condensa cuál debe ser la actitud del 
hombre ante Dios que habla y actúa: la 
conversión. Por otro lado, nos acerca-
remos al desierto, un lugar geográfico 
que se transforma en disposición 
interior para celebrar y vivir mejor la 
Cuaresma. 

 
«Convertíos y creed» 
 Es la segunda vez en pocas semanas 
que volvemos a tener ante nosotros la 
segunda parte de este pasaje evangé-
lico. En efecto, en el tercer domingo 
del tiempo ordinario escuchábamos 
la constatación de que «se ha cumpli-
do el tiempo», la cercanía del Reino de 
Dios y la significativa llamada a la con-
versión y a la fe en la Buena Noticia. Si 
hace unos días estas palabras desper-
taban el deseo de acoger la salvación 
de Dios, que comienza a visibilizarse 
en su vida pública, ahora resuenan en 
un contexto de, si cabe, mayor urgen-

cia. Además, también el Miércoles de 
Ceniza se nos ha repetido «convertíos 
y creed en el Evangelio» en una de las 
dos alternativas estipuladas como 
fórmula de imposición de la ceniza. 
Ni en la comprensión ni en la realiza-
ción de este rito se obvia o diluye que 
se trata de una llamada dirigida a una 
comunidad en la que nos integramos: 
la Iglesia. Por ello tiene, pues, pleno 
sentido que la liturgia, asumiendo tal 
cual una locución bíblica, adopte el 
plural «convertíos» y no el singular 
«conviértete».  

La primacía de la perspectiva comu-
nitaria es clave para entender que la 
actuación de Dios hacia los hombres 
no se realiza ordinariamente de modo 
aislado. El Señor derrama su gracia en 
el seno de la Iglesia, como pueblo suyo, 
del mismo modo que un día liberó a los 
israelitas comunitariamente, como 
nación escogida. De hecho, las excep-
ciones a este principio suelen estar 
vinculadas con misiones al servicio 
de la comunidad o con el interés de la 
Escritura en resaltar que el deseo de 
Dios por salvar a su pueblo tiene lugar 
de modo real y concreto. Esto no con-
tradice que la disposición interior para 
acoger cualquier invitación del Señor 
haya de ser estrictamente personal y 
no se pueda sustituir por una colecti-
vidad. 

 
Desierto y presencia de Dios
Indudablemente, los 40 días de Jesús 
en el desierto remiten automáticamen-
te a los 40 años de Israel en ese lugar. 
Esta experiencia aparece frecuente-
mente en la Biblia ligada a situaciones 
de soledad y abandono, así como a la 
fragilidad y vulnerabilidad de quien se 
halla en un entorno sin apoyo ni segu-
ridad alguna, donde se puede pade-
cer con mayor crudeza la fuerza de la 
tentación. Sin embargo, tanto la Biblia 
como la experiencia espiritual eclesial 
de siglos han reconocido que Dios se 
hace también especialmente presente 
en este ambiente inhóspito, como a lo 
largo de los siglos ha puesto de relieve 
la vida eremítica. 

En nuestros días, recurrir al desierto 
como escenario tanto de prueba como 
de presencia de Dios puede iluminar la 
experiencia humana del sufrimiento o 
la noche oscura. Este doble carácter o 
ambivalencia de la imagen del desierto 
encaja con la afirmación de que Jesús 
«vivía con las fieras y los ángeles le ser-
vían». También en nuestros días tene-
mos que lidiar cotidianamente con ali-
mañas y tentaciones que nos acechan, 
manteniendo la seguridad de que, con 
todo, somos constantemente asistidos 
por ayudas que el Señor pone a nuestra 
disposición. Sabemos, por lo demás, 
que la práctica del retiro durante pe-
riodos de tiempo concretos posibilita 
tener el corazón y la mente abiertos a la 
Palabra de Dios, que se hace más níti-
da cuando se ha logrado hacer silencio 
interior. b

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó 
en el desierto 40 días, siendo tentado por Satanás; vivía con las 
fieras y los ángeles lo servían. Después de que Juan fue entrega-

do, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. 
Convertíos y creed en el Evangelio».

1ER DOMINGO DE CUARESMA / EVANGELIO: MARCOS 1, 12-15

DANIEL A. 
ESCOBAR 
PORTILLO
Delegado 
episcopal  
de Liturgia  
de Madrid

0 El Papa en 
su mensaje de 
Cuaresma invita 
estas semanas a 
reavivar la fe, la 
esperanza y la ca-
ridad.

 EFE / EPA / MARK CRISTINO

Tiempo de conversión
 y de preparación
 pascualFE

&
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S
iempre que llega el 
tiempo de Cuaresma, los 
cristianos nos sentimos 
llamados a la conver-
sión, es decir, a un 
encuentro cada día más 
fuerte y claro con 

Jesucristo. Sabemos muy bien que la fe 
se va afianzando y creciendo en el 
encuentro con Jesús que vive. Un Jesús 
que, cuando le dejamos entrar en 
nuestra vida, lo hace con una fuerza 
arrolladora y nos dispone a poner todo 
lo que somos de cara al Evangelio. De 
tal manera que nuestro modo de 
caminar por el mundo cambia, nuestro 
andar cotidiano es diferente, se hacen 
verdad en nuestra vida aquellas 
palabras con las que concluye la 
predicación que el mismo Jesús hizo en 
el monte de la Bienaventuranzas: 
«Brille así vuestra luz ante los hom-
bres, para que vean vuestras buenas 
obras y den gloria a vuestro Padre que 
está en los cielos» (Mt 5, 16).

El tiempo de Cuaresma no podemos 
reducirlo a ciertas obras y prácticas 
que es bueno hacer, como son el ayuno 
o los sacrificios. En este tiempo se nos 
invita a entrar en la dinámica de hacer 
cada día más consciente en nosotros 
la vida nueva de la que participamos, 
la vida nueva del Bautismo. Podemos 
cambiar de país, de vivienda, de tra-
bajo, de amistades, pero esto no es la 
vida nueva. La vida nueva es la vida de 
la que nos habla el apóstol san Pablo: 
«Los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo vamos a seguir viviendo en el 
pecado? ¿Es que no sabéis que cuan-
tos fuimos bautizados en Cristo Jesús 
fuimos bautizados en su muerte? Por 
el Bautismo fuimos sepultados con Él  
en la muerte, para que, lo mismo que 
Cristo resucitó de entre los muertos 
por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en una vida nueva» 
(Rom 6, 2b-4). La vida nueva es la que 
Dios nos ha regalado en el Bautismo, 
es la vida de Dios mismo que se nos 
da y regala como un don, el de partici-
par del amor más grande. Es esa vida 
que tan bellamente describe san Juan: 
«Os doy un mandamiento nuevo: que 
os améis unos a otros; como yo os he 
amado, amaos también unos a otros» 
(Jn 13, 34). 

¡Qué importante es recuperar en 
la Cuaresma la hondura a la que nos 
remite el poder decir que tenemos y 
poseemos una vida nueva! Lo enten-
demos cuando escuchamos lo que nos 

dice el Señor: «Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante» 
(Jn 10, 10). Todo lo que hacemos en este 
tiempo de Cuaresma: más oración, 
sacrificios, vigilias, ayunos, limosnas 
en nombre de Cristo, etc. es, en defi-
nitiva, para este fin, para que la vida 
de Dios esté en nosotros, que cada día 
sea más clara y evidente en nuestra 
vida. ¡Qué bueno es intensificar la ora-
ción para descubrir esta vida nueva! 
Os invito a hacerlo en este tiempo de 
Cuaresma: orar es ponernos en pre-
sencia de Dios, entrar en un diálogo 
sincero con Él, dejar que nuestra men-
te se conmueva y alcance el fervor y 
el amor que tenía la oración de Jesús. 
El secreto de todo lo que hacía Jesús y 
que deseaba comunicarnos estaba en 
todos los momentos que buscaba para 
estar a solas con el Padre en oración. 
A veces en la oración no hay palabras, 
pero siempre hay un encuentro con 
quien sabemos que nos ama. En la 

oración, ábrete a la acción del Espíri-
tu Santo, que sea Él el que ponga en tu 
vida los sentimientos de Cristo, esos 
son los que te hacen experimentar la 
vida nueva que te ha sido regalada: 
«Tened entre vosotros los sentimien-
tos propios de Cristo Jesús» (Flp 2, 5), 
que en definitiva es tener su mentali-
dad, su mirada, su corazón, su sensi-
bilidad, su entrega, su amor. 

La Iglesia, en nombre de Jesucristo, 
nos ofrece una Cuaresma para empe-
zar a vivir dándonos a nosotros mis-
mos. ¿Cómo se hace esto? No se logra 
con nuestras cualidades, que pueden 
ser muchas; se trata de acoger el amor 
mismo de Dios que se nos manifiesta 
en Cristo y que nos renueva, nos hace 
nuevos porque cada día nos hace ser 
más parecidos a Él. No perdemos nada 
de lo nuestro, pero todo lo nuestro, lo 
que Dios puso en nosotros, transferido 
a Él, tiene la novedad que su vida da a 
todas las cosas. 

La Cuaresma se nos presenta como 
un momento fuerte en nuestra vida y 
más en este tiempo en que la pandemia 
de la COVID-19 asola a la humanidad. 
Debemos sacar nuestro corazón de 
todo tipo de rutina, dejar de vivir sin 
más, por costumbre. Volvamos a las 
raíces de nuestra vida en Dios. Esas 
palabras que se nos dicen cuando reci-
bimos la ceniza, «conviértete y cree en 
el Evangelio», han de ser estímulo para 
sacarnos de la rutina y devolvernos 
al misterio del amor de Dios. En este 
tiempo, me atrevo a proponeros estas 
bienaventuranzas para que las haga-
mos vida:

1. Bienaventurados si en este tiempo 
de Cuaresma despertamos y rescata-
mos a este mundo del mal de la indi-
ferencia y volvemos al Señor de todo 
corazón.

2. Bienaventurados si en este tiem-
po de Cuaresma nos entregamos a lo 
esencial: entrar más y más en la in-
timidad de Jesucristo para que toda 
nuestra vida sea organizada por un co-
razón que late al unísono del suyo.

3. Bienaventurados si en este tiempo 
de Cuaresma dejamos que el amor más 
grande alcance nuestra vida y devolve-
mos amor a otros: «Tuve hambre y me 
disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fui forastero y me hospedas-
teis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y 
vinisteis a verme» (Mt 25, 35-36).

4. Bienaventurados si en este tiem-
po de Cuaresma trabajamos desde la 
solidaridad, ya que no se puede hablar 
de ayuno e incluso hacerlo sin trabajar 
para que otros no ayunen.

5. Bienaventurados si este tiempo de 
Cuaresma nos entrena a compartir la 
mesa con todos los hombres sin distin-
ción, como manifestación concreta de 
la caridad, como gesto profético y visi-
ble de que el más feliz no es el que más 
tiene sino el que más comparte.

6. Bienaventurados si en esta Cua-
resma en la Iglesia diocesana rubrica-
mos el anuncio de Jesucristo, mos-
trando que por el Bautismo somos una 
gran familia que siente y vive como 
propias las angustias, sufrimientos y 
dolores de todos.

7. Bienaventurados si no tenemos 
los ojos, el oído y el corazón cerrados 
y somos capaces de ver las llagas, oír y 
escuchar los gritos, las destrucciones, 
las violencias, los desprecios a los dere-
chos de las personas, las pobrezas y las 
miserias, las corrupciones.

8. Bienaventurados si en este tiempo 
de pandemia en el que hemos tenido 
que estar más solos, con más oportu-
nidad de entrar en nosotros mismos, 
hemos tenido la gracia de escuchar: 
«Venid a mí». ¿Por qué? Porque algo no 
va bien y necesitamos cambiar, dar un 
viraje, comenzar de nuevo, convertir-
nos. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

Descubre la vida nueva 
que tienes y das
La Cuaresma no podemos reducirla a obras y prácticas que es bueno 
hacer, como son el ayuno o los sacrificios. En este tiempo se nos invita a 
hacer cada día más consciente en nosotros la vida nueva del Bautismo

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

FREEPIK
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

A los pies del monte de la Viorna, en las 
estribaciones de los Picos de Europa, 
en la comarca cántabra de Liébana, se 
levanta desde el siglo VI un monasterio 
que 200 años después alojó entre sus pa-
redes una figura monumental: san Bea-
to de Liébana. 

Los datos biográficos concretos de 
san Beato permanecen indefinidos a día 
de hoy. Posiblemente nació en Liébana y 
entró en el monasterio local, que enton-
ces se llamaba San Martín de Turieno. 
Beato fue quien compuso el himno O Dei 
Verbum para la festividad de Santiago 
en la liturgia mozárabe. En él llama al 
Apóstol «áurea cabeza refulgente de Es-
paña, protector y patrono. Aleja toda en-
fermedad y crimen, muéstrate piadoso 
protegiendo al rebaño». 

«Es el primer himno a Santiago que se 
conoce y gracias a él podemos decir que 
es el patrono de España», explica Pilar 
Gómez Bahamonde, directora del Cen-
tro de Estudios Lebaniegos. «La prime-
ra imagen que tenemos de Santiago está 
en su Comentario al Apocalipsis, donde 
le llama Iacobus Hispaniae, Santiago de 
España. Y cuando dibuja el mapamun-
di colocando los lugares donde predi-
caron los apóstoles, a Santiago lo sitúa 
en nuestro país». Toda la peregrinación 
posterior a Compostela «no se entiende 
sin la influencia de san Beato de Liéba-
na».

Todo esto sucedió años antes de que 
el obispo de Iria Flavia mandara bus-
car las reliquias de Santiago, por lo que 
se cree que para hacerlo se basó en las 
obras de Beato. Si fuera así, Beato habría 
tenido «una importancia decisiva» en la 
fundación del Camino de Santiago como 
principal itinerario de peregrinación de 
Europa. 

Otro acontecimiento capital de la his-
toria de España que atraviesa la vida de 

EL SANTO 
DE LA SEMANA

que se convirtió en una de las obras más 
difundidas de la Edad Media. 

Utilizó los textos de los santos padres 
de la Iglesia y realizó observaciones de 
su propia cosecha para la edificación 
de sus lectores en un latín muy asequi-
ble. Pero fue más allá al incluir dibujos y 
miniaturas para explicar con imágenes 
lo que muchos no entenderían solo con 
los textos. «Hay que tener en cuenta que 
muchas personas, incluso dentro de su 
monasterio, no sabían leer. Él quiso lle-
gar a la gente y fue consciente en todo 
momento de la importancia de la ima-
gen como transmisora de la verdad». 
«De alguna manera es el precursor de 
los cómics modernos», afirma Pilar Gó-
mez Bahamonde. Cuando lo terminó, 
una red de monjes fue copiando este co-
mentario en diferentes monasterios de 
Europa, desde el siglo VIII al XIII.  

Del final de su vida no se sabe mucho. 
Posiblemente murió en el monasterio de 
Liébana, pero después de un incendio se 
quemaron muchos libros y no se conser-
va ningún dato, como si después de todo 
lo que hizo Beato hubiese querido des-
aparecer para unirse al que describió 
como «el Siervo que aceptó consumarse 
y, al consumarse, se mostró visible des-
de su divina invisibilidad, y que volverá 
para juzgar». Hoy la Iglesia le recuerda 
cada 19 de febrero. b

san Beato de Liébana es su intervención 
en la controversia adopcionista. Por 
aquellos años, parte de la Iglesia mozá-
rabe quería mostrarse complaciente con 
la Córdoba islámica y no dudó en asumir 
la visión que el islam tiene de Cristo: un 
simple ser humano adoptado por Dios, 
pero no hijo de Dios ni Dios mismo en-
carnado. En el adopcionismo había caí-
do el mismo Elipando, arzobispo de To-
ledo y primado de España, con quien 
Beato mantuvo una fuerte disputa 
epistolar. El obispo le llamó «oveja sar-
nosa», y nuestro santo le tachó de «tes-
tículo del anticristo». Beato buscó apoyo 
en Alcuino de York, primer consejero de 
Carlomagno, y gracias a eso el empera-
dor promovió un concilio en Fráncfort 
en el año 794 que acabó condenando el 
adopcionismo.

Desde cuatro peñas
«Todo esto lo hizo escribiendo desde 
cuatro peñas, oponiéndose al primado 
de España y defendiendo con fuerza la 
cristología. Sin duda, Beato contribuyó 
en gran medida a que el cristianismo se 
arraigase en Europa», afirma Gómez 
Bahamonde. Este afán de hacer llegar a 
todos la verdadera fe llevó a san Beato a 
idear una novedosa forma de transmitir 
las Escrituras. En el año 776 escribió un 
Comentario al Apocalipsis de san Juan 

No tuvo reparos en llamar «testículo del 
anticristo» al arzobispo de Toledo, fundó el 
culto a Santiago en España y tradujo la fe a los 
iletrados en forma de cómic. En las montañas 
de Cantabria habitaba un gigante

San Beato de Liébana

«Oveja sarnosa» 
que defendió  
la fe en España

El comentario original de san Beato 
se perdió entre las idas y venidas de la 
historia, pues tuvo que viajar por mu-
chos monasterios para ser copiado. 
Cada una de estas copias tomó des-
pués el nombre de beato en referencia 
a su autor original. 

«Se tardaba entre cinco y diez años 
en hacer una copia. No era fácil; para 
hacer el color azul se necesitaba lapis-
lázuli, el verde era un pigmento que se 
traía de Persia… Se escribía con una 
pluma de ave sobre pergamino y solo 
para hacer un beato se hacía necesaria 
la piel de 300 corderos. Era un proceso 
muy costoso y laborioso», afirma Pilar 
Gómez Bahamonde. 

Hoy solo quedan 36 beatos reparti-
dos en museos de todo el mundo, pero 
23 facsímiles se pueden admirar en el 
Museo de la Torre del Infantado, en Po-
tes (Cantabria).

300 corderos y 
diez años después

0 San Beato en su scriptorium, en el monasterio de Santo Toribio de Liébana. 

PILAR GÓMEZ BAHAMONDE

MANUEL M. V. 



Antonio R. Rubio Plo
Madrid

El 21 de febrero de 1801 nacía en Lon-
dres John Henry Newman, un santo 
considerado como uno de los grandes 
intelectuales de la Inglaterra de todos 
los tiempos. Antes de convertirse al ca-

tolicismo, Newman fue capellán angli-
cano de la parroquia universitaria de 
Saint Mary’s en Oxford, y sus sermones 
de los domingos por la tarde eran muy 
apreciados. En ellos comentaba pasajes 
bíblicos de forma sencilla, y se diría que 
estaban dirigidos de modo personal a 
los estudiantes que le escuchaban. Los 
sermones no eran oratoria grandilo-
cuente ni ocasión para rivalizar con 
otros predicadores, como solía ser ha-
bitual. Más que sermones, eran charlas 
que hablaban directamente al corazón. 

En uno de ellos, pronunciado el 21 de 
febrero de 1836, Newman se refirió a los 
riesgos de la fe, y dio un toque de aten-
ción al cristianismo acomodaticio y sen-
timental en que se había apalancado la 
Iglesia anglicana. La fe no es algo está-
tico. Es un camino, como el de Abrahán, 
que se puso en marcha sin saber dónde 
iba. Después, Newman añadió estas 
incisivas palabras: «A los ministros 

de Cristo se nos permite predicar con 
toda libertad mientras nos limitamos a 
afirmar verdades generales. Pero en el 
momento en que los oyentes se sienten 
implicados en lo que decimos, en cuan-
to ven que hay que ponerlo en práctica, 
entonces se paran en seco, se cierran, 
inician una especie de retirada, y dicen 
que no ven esto o no admiten aquello… 
Dicen que llevamos las cosas demasia-
do lejos, justamente cuando se las pone-
mos cerca».

En efecto, cuando un cristiano quiere 
ir más allá de la mera adhesión formal a 
su credo, llega la hora de la conciencia, 
que es también la de la fe, y el resulta-
do es la incomprensión de quienes le ro-
dean. Newman conoció esa experiencia 
y la reflejó en una novela autobiográfica, 
Pérdida y ganancia, publicada en 1848. 
Es la primera novela de la literatura in-
glesa ambientada en un college univer-
sitario, en este caso de Oxford. Novela de 
diálogos profundos, que nada tiene que 
envidiar a otras obras victorianas, y que 
bien merecería llevarse al cine. Charles 
Reding, hijo de un clérigo anglicano, es 
enviado a estudiar a Oxford y hace bas-
tantes amigos, aunque en realidad se 
podría definir como amigo a todo aquel 
que está próximo a la puerta de su habi-
tación en el college. El joven Reding des-
cubre que muchos estudiantes, incluso 
los más brillantes, viven una vida sin 
perspectiva. Oyen hablar de hombres, 
cosas, proyectos o principios, pero todo 
eso va y viene como el viento, pues no 
guardan nada en sus mentes. No suelen 
preguntarse por el significado de los he-
chos y reducen la religión a un asunto 
del corazón. Pese a la educación fami-
liar recibida, Reding llega a la conclu-
sión de que no existe vida ni poesía en la 
Iglesia de Inglaterra. Su encuentro con 
Willis, un compañero convertido al ca-
tolicismo, le cambiará la vida. Nada co-
nocía Willis de la religión católica, aun-
que siempre había buscado la verdad 
siguiendo los dictados de su conciencia. 
Pero tanto él como Reding descubrirán 
que el mundo suele tachar de locos y co-
bardes a quienes actúan en conciencia. 
Sin embargo, también intuirán que Dios 
habla a través de la realidad, sin mani-
festaciones extraordinarias. 

Charles Reding confiesa a su herma-
na su desacuerdo con una religión, que 
no acepta riesgos ni inseguridades por 
la Palabra de Cristo, que ignora la pobre-
za evangélica y el peligro de las rique-
zas, que es incapaz de supeditar todo a 
Cristo. Es consciente de que ha habido 
hombres mejores que él, que han vivi-
do y muerto en el anglicanismo, y que la 
alta sociedad de su tiempo identifica a 
los católicos como personas rudas y de 
maneras vulgares. Pero cree que ha lle-
gado la hora de ir de los argumentos a 
la acción. No puede esperar a tener una 
luz más esclarecedora en su interior 
para pasarse a la Iglesia católica. Has-
ta entonces se ha aproximado al catoli-
cismo por la vía de la razón, pero aho-
ra debe hacer un acto de la voluntad y 
abrazar la fe. 

Tomada su decisión, Reding marcha 
a Londres y se hace católico en un con-
vento de los pasionistas. Reconoce que 
se siente tan feliz en el presente que no 
piensa ni en el pasado ni el futuro. Su 
pérdida se ha transformado en ganan-
cia, del mismo modo que le sucedió a 
Newman. b
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Newman, Reding 
y los riesgos de la fe

2 Capilla del co-
legio universitario 
de Saint Mary’s en 
en Oxford.

2 San John Hen-
ry Newman en 
una fotografía de 
1865. 

1 Vista aérea de 
Oxford, donde se 
desarrolla la no-
vela autobiográfi-
ca que escribió el 
santo.

San John Henry Newman escribió 
en 1848 Pérdida y ganancia, 
una novela autobiográfica cuyo 
protagonista se va aproximando 
al catolicismo por la vía de la razón, 
aunque finalmente hace un acto 
de la voluntad y abraza la fe

Bio
Canonizado por 
Francisco en 
2019, san John 
Henry Newman 
fue un pastor 
anglicano que 
se convirtió al 
catolicismo en 
1845. León XIII le 
nombró cardenal. 
Fue una impor-
tante figura del 
Movimiento de 
Oxford, que aspi-
raba a que la Igle-
sia en Inglaterra 
volviera a su raíz 
católica.

DUNCAN C.CNS

BILLY WILSON
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En Quadragesimo 
anno, un gran texto 
publicado hace 90 
años, el Papa Ratti 
fija reglas sociales y 
económicas justas en 
pro del orden moral 
y, entre otras cosas, 
aprovecha para definir 
el salario justo

José María Ballester Esquivias  
Madrid

Elegido Papa en 1922, Pío XI (Achille 
Ratti en el siglo) tomó nota rápidamen-
te de los grandes cambios, políticos, 
económicos, sociales y culturales aca-
rreados por la Primera Guerra Mun-
dial. Y constató, a través de una serie 
de encíclicas –17 hasta 1930, entre ellas 
Ubi arcano y Quas primas–, la rampante 

secularización de sociedades hasta en-
tonces cristianas, cuya consecuencia 
más visible, en su opinión, era la rela-
jación de las costumbres. Sin embargo, 
tras dudar hasta mediados de la década, 
no quiso precipitarse para sentar las ba-
ses de su magisterio en materia social, 
principalmente para seguir observando 
la evolución de una situación convulsa 
–sin ir más lejos, el desempleo empeza-
ba a dispararse en las sociedades indus-
trializadas–;y también porque seguía 
apostando por la vigencia de Rerum no-
varum, publicada en 1891. Pero según se 
iba acercando el 40 aniversario de esta 
última, designó un equipo de trabajo –

cuya figura más influyente era el jesui-
ta alemán Oswald von Nell-Breuning 
(1890-1991), posteriormente silenciado 
por el nazismo– para pergeñar el primer 
documento social del pontificado. 

El resultado fue la encíclica Quadra-
gesimo anno (Cuadragésimo aniver-
sario), publicada el 15 de mayo de 1931. 
Empieza Pío XI celebrando los logros de 
Rerum novarum –toma de conciencia de 
la cuestión obrera por parte de la Iglesia, 
definición de los papeles respectivos de 
la propiedad y del Estado, surgimiento de 
partidos y sindicatos católicos...– para, a 
continuación, señalar la necesidad de ac-
tualizarla. Y lo hace adaptando al ámbi-

Criterios de Pío XI para 
una economía justa
LAS ENCÍCLICAS 
SOCIALES

APUNTE

SEBASTIÁN 
MORA
Universidad 
Pontificia 
Comillas

Templanza 
y caridad

El pontificado de Pío XI ocupa el inten-
so ciclo de entreguerras, caracteriza-
do por una creciente incertidumbre. 
En este periodo histórico el capitalis-
mo muestra sus logros productivos y, 
al mismo tiempo, surgen sus contra-
dicciones más intensas, incluida la 
Gran Depresión de 1929. Además, los 
totalitarismos emergen como fuerza 
alternativa en el panorama político 
europeo.

En este contexto aparece la Quadra-
gesimo anno, conmemorando los 40 
años de la Rerum novarum, con un ob-
jetivo muy ambicioso: «La restauración 
del orden social y su perfeccionamiento 
de conformidad con la ley evangélica». 

Para esta restauración, Pío XI ve nece-
saria una doble perspectiva: «la refor-
ma de las instituciones y la enmienda 
de las costumbres» (QA, 77). La defini-
ción del principio de subsidiaridad (QA, 
79), como dinamismo esencial para la 
potenciación de todo el cuerpo social; la 
primera aparición del concepto de jus-
ticia social en el magisterio social de la 
Iglesia (QA, 58) en referencia al bien co-
mún, y la apuesta decidida por el salario 
familiar (QA, 71), que hoy llamaríamos 
rentas de los hogares, proponen unos 
ejes necesarios para la transformación 
de las instituciones.

Ahora bien, también el Papa es cons-
ciente de que, sin un cambio en las ac-

titudes y hábitos sociales, es imposible 
transformar la realidad. Sin romper 
con el desmedido afán de lucro, desde 
la «templanza cristiana» (QA, 136) 
que considera la producción de bienes 
como un mero medio y no un fin en sí 
mismo, y una sólida expansión de la 
«caridad cristiana» (QA, 137), como 
complemento imprescindible de la jus-
ticia, no hay trasformación social. 

La pandemia y sus consecuencias 
hacen necesaria una «reforma de las 
instituciones y enmienda de las cos-
tumbres». No estaría de más hacer 
una mirada renovada a la Quadragesi-
mo anno, escrita para años convulsos 
como los que vivimos. b

to económico y social líneas maestras de 
su magisterio, como el deber de restaurar 
un orden moral cada vez más mancilla-
do por las «malas costumbres» y «pasio-
nes desordenadas», cuyo remedio reside 
en una buena formación de laicos, o el de 
erradicar la lucha de clases, otras de las 
causas del mal según el Papa Ratti. Por 
eso hace hincapié en conceptuar un or-
den económico justo, regulado por la jus-
ticia social y la caridad, y cuyos pilares 
se ciñen estrictamente a los parámetros 
de la doctrina social de la Iglesia (DSI). 
Como escribe el sacerdote y profesor Ar-
turo Bellocq en La doctrina social de la 
Iglesia, qué es y qué no es, en el apartado 
42 de la encíclica «profundiza en la dis-
tinción de los planos económico y moral, 
que si bien tienen reglas propias, no pue-
den desentenderse uno del otro, pues la 
economía establece fines y medios de la 
actividad humana dentro del orden eco-
nómico, pero a ese orden económico en 
su totalidad le ha sido prescrito un fin por 
el Dios Creador». Una forma de recordar 
principios básicos de la DSI. 

Pero el Papa va más allá –aunque sin 
traspasar los límites de la DSI, que no es 
un recetario de medidas precisas– y se 
adentra en la espinosa cuestión del sa-
lario justo, proponiendo tres criterios 
para delimitarla: sustento del obrero y 
de su familia, la situación de la empre-
sa y la necesidad del bien común. Su-
braya otro gran especialista de la ma-
teria, el jesuita Ildefonso Camacho, que 
«detrás de ellos hay una consideración 
macroeconómica que permite enfocar 
el salario, no solo como el objeto de un 
contrato individual entre el trabajador y 
quien lo contrata, sino como una varia-
ble que incide sobre todo el conjunto de 
la economía, sobre el nivel de empleo y 
sobre el bienestar de toda la clase traba-
jadora». Más polémicas, en cambio, son 
las propuestas, enmarcadas en la volun-
tad de acabar con el enfrentamiento en-
tre clases, de Pío XI sobre el corporati-
vismo. En primer lugar por motivos de 
orden temporal: la encíclica se publica 
en pleno apogeo del fascismo italiano, 
régimen poco cristiano y una de cuyas 
principales características es la orga-
nización, por vía autoritaria, de la vida 
económica y social en corporaciones. 
Conviene, además, precisar que Pío XI, 
a diferencia de Benito Mussolini, deja a 
las partes la libertad de adherir, o no, a 
las corporaciones. Concluye Bellocq que 
«el modelo corporativo en la mente de 
Pío XI parece más bien una reforma de 
la sociedad industrial-capitalista que 
un nuevo modelo de sociedad». b

ABC

0 Pío XI constató la secularización de la sociedad a través de sus encíclicas.
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A
nte el posicionamien-
to que estaban 
alcanzando la ciencia 
y la tecnología, el 
conocido químico y 
premio Nobel Illia 
Prigogine elaboró en 

los años 90 su tesis sobre El final de las 
certidumbres. Defendía que lo esencial 
de la realidad es que el mundo está lleno 
de incertidumbres, por lo que lo más 
inteligente es aprender a convivir con 
ellas y no dejarse llevar por la inercia del 
caos. Ciertamente, el vendaval tecno-
científico que nos envuelve acaba 
condicionando, sin darnos apenas 
cuenta, nuestros comportamientos, 
nuestras relaciones y, en suma, nuestro 
estilo de vida. 

En palabras del Papa Francisco en la 
encíclica Laudato si, la humanidad ha 
asumido la tecnología con un para-
digma homogéneo y unidimensional, 
que se presenta como el colonizador 
dominante de las mentes, de los com-

portamientos y de la cultura, condicio-
nando la vida de las personas y el fun-
cionamiento de la sociedad. Ante esta 
circunstancia, el Pontífice proclama 
«una mirada distinta, un pensamiento, 
una política, un programa educativo, 
un estilo de vida y una espiritualidad 
que conformen una resistencia ante el 
avance del paradigma tecnocrático» 
(LS, 111).

En efecto, nos encontramos en una 
sociedad globalizada e hiperconec-
tada donde el progreso tecnológico y 
científico están imprimiendo un ritmo 
vertiginoso. Y, en paralelo, la inme-
diatez y la falta de tiempo nos acaban 
imponiendo una simplificación de los 
mensajes, buscando respuestas fáciles 
y sencillas a los grandes problemas que 
nos atenazan. 

Valorando en positivo todo ello, tene-
mos el privilegio de ser testigos directos 
de un progreso científico y tecnológico 
inimaginable, como diría Alvin Toffler 
en su obra El shock del futuro. Pero ello 

implica, correlativamente, que cada 
uno de nosotros tenemos la responsa-
bilidad de velar porque ese ritmo tan 
vertiginoso no vaya consumiendo o es-
quilmando los valores culturales y éti-
cos de nuestra sociedad, acción sobre la 
cual las humanidades han sido y deben 
continuar siendo piedra angular para 
articular ese equilibrio.

Las humanidades y, en definitiva, el 
pensamiento y la reflexión, cumplen 
una función social de orientación y 
estructuración de comportamientos 
y actúan como faro en las manifesta-
ciones que dentro de la sociedad se van 
materializando. Arnold Tonynbee sos-
tiene que una civilización nace de una 
respuesta victoriosa a un reto; el reto de 
las humanidades es dar, por tanto, una 
respuesta victoriosa a la civilización 
tecnológica en la que nos encontramos 
inmersos. Pensar, en el más profundo 
sentido de la expresión, nos sirve para 
tomar distancia de la realidad con el fin 
de poderla examinar más críticamen-
te, de valorar racionalmente nuestros 
comportamientos y de armar argu-
mentos que nos permitan un diálogo 
con el otro y entender mejor otros pun-
tos de vista. 

Ahora bien, con relación a todo ello, 
como decía Ciriaco Morón en su obra 
Las humanidades en la era tecnológica, 
tendríamos que olvidar dos prejuicios: 
la nostalgia de pasados supuestamente 
gloriosos de las humanidades que, qui-
zás, nunca existieron, y la obsesión de 
una guerra defensiva frente a la técnica. 
La crisis de las humanidades que tanto 
proclamamos en estos tiempos es co-
mún a toda su historia y comparto con 
el citado autor que esta desazón no es 
de nuestro tiempo, sino una constante 
en la tradición del pensamiento occi-
dental. No se trata, por tanto, de subes-
timar las modernas tecnologías ni de 
poner en contraposición las letras a las 
ciencias, sino de apostar por un diálogo 
entre ellas. 

Por eso, no debemos tampoco dejar-
nos llevar por un melancólico recuerdo 
del papel que pudieron tener las huma-
nidades en el pasado, sino promocionar 
en el ámbito educativo y social los es-
pacios de pensamiento y reflexión que 
permitan seguir aportando y orientan-
do a la sociedad actual de la tecnología 
digital y de las investigaciones científi-
cas. Favorecer el pensamiento crítico y 
la verdad, promover una comprensión 
crítica de los fenómenos que nos están 
sucediendo como humanidad, es una 
tarea esencial. Cuando se piensan es-
tos problemas y fenómenos humanos 
desde una dimensión más universal 
desaparece el detalle en el que muchas 
veces nos enfrascamos y se alcanza un 
grado de empatía mayor que nos permi-
te entender y construir una mejor vida 
social, política o económica, en térmi-
nos de cordialidad, como diría Adela 
Cortina en su obra Ética de la razón 
cordial. b

No debemos dejarnos llevar por un melancólico recuerdo del papel 
que pudieron tener las humanidades en el pasado, sino promocionar 
en el ámbito educativo y social los espacios de pensamiento y reflexión 
que permitan seguir aportando y orientando a la sociedad actual de la 
tecnología digital y de las investigaciones científicas

TRIBUNA

0 «Las humani-
dades cumplen 
una función social 
de orientación y 
estructuración de 
comportamien-
tos».

JESÚS 
AVEZUELA
Director general 
de la Fundación 
Pablo VI y 
conductor de 
Encuentros para 
una nueva era, 
que emite TRECE
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Pensamiento crítico para 
un mundo en cambio
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Ha seguido el día a día de la Unión Eu-
ropea y de la OTAN durante cinco años 
desde Bruselas, y el de la ONU durante 
ocho desde Nueva York. Por eso, cuando 
Juan Vicente Boo aterrizó en la «jungla» 
del Vaticano como corresponsal de ABC, 
le desconcertó que no le hicieran «una 
presentación oficial de algo tan comple-
jo». Desde entonces, han pasado 22 años 
y es él quien ha asumido esta tarea de 
forma voluntaria.

¿Es posible descifrar la institución 
más «enrevesada» del planeta? 
—El lector se va a encontrar con las claves 
para observar el Vaticano correctamente 
desde fuera y, también con las claves para 
moverse desde dentro en una jungla de 
unos 90 organismos. El libro los reduce 
a los esenciales, y a lo que de verdad im-
porta en la actuación de cada uno. Ade-
más, ayuda a entender las noticias que 
llegan del Vaticano, porque hay muchas 
anomalías comunicativas y la realidad es 
menos anómala  de lo que se dice.

¿Cuáles son esas anomalías y a qué in-
tereses responden?
—La primera es el declive en la capacidad 
de comunicación del Vaticano. Al crearse 
el Departamento de Comunicación se li-
mitó mucho la actividad de la Oficina de 
Prensa. Ahora hay muchas personas co-
rrientes, por ejemplo, que no saben quién 
es el portavoz. La segunda anomalía es 
que el Vaticano está en Italia, y eso hace 
que tenga las virtudes de los italianos y 
algunos de sus defectos. En concreto, el 
lector sufre muchos de los defectos de la 
prensa italiana, que es poco respetuosa 
de la realidad, muy exagerada y a veces 
hostil, quizá por envidia o por complejo 
de inferioridad, hacia el Vaticano. Tam-
bién está la continua agresión contra 
Francisco desde EE. UU. Empezaron las 
compañías carboneras y algunas petro-
leras ante Laudato si; siguieron algunos 
fondos de inversión cuando vieron que el 
Papa era crítico con el capitalismo espe-
culativo, y luego están los intereses polí-
ticos, afines al Partido Republicano, que 
han conseguido politizar gran parte del 
catolicismo de Estados Unidos y conta-
giarlo con la teología de la prosperidad.  
La última anomalía es que la mayor parte 
de los corresponsales se ocupan de Ita-
lia y solo informan del Vaticano cuando 
hay un contratiempo. Aterrizan brusca-
mente para emergencias y no tienen bac-
kground. Esto está tratado con cierto de-
talle en el libro, de tal forma que luego el 
lector pueda identificar fácilmente las 
trampas y las noticias falsas.

Usted, sin embargo, lleva 22 años en el 
Vaticano. ¿Cómo fue su desembarco?

—Me desconcertó mucho que nadie en 
el Vaticano se encargase de presentar-
lo en su conjunto: cómo funciona, cuá-
les son los diferentes departamentos… 
en resumen, una presentación oficial 
de algo que es tan complejo. Yo tuve la 
fortuna de almorzar con el portavoz le-
gendario de entonces, Joaquín Navarro 
Valls, porque él había sido correspon-
sal de ABC antes de que le llamase san 
Juan Pablo II. Su consejo fue: «Tienes 
que tener toneladas de paciencia. Vie-
nes de Nueva York y aquí vas a aterrizar 
en un pedregal. Por lo tanto, cambia el 
chip e intenta adaptarte». Pero claro, en 
una comida no se puede explicar todo 
y, al final, uno necesita un mínimo de 
dos o tres años y vivir varios aconte-
cimientos informativos importantes 
para entender la dinámica de esta co-
rresponsalía.

Al cabo de unos años, varios volun-
tarios empezamos a hacer algo similar 
por nuestra cuenta. Es decir, invitamos 
a comer a los recién llegados con ganas 
de aprender y les explicamos dónde tie-
nen que mirar, qué es lo importante, qué 
es lo secundario… Llevo haciendo esto 
unos doce años. Muchos me decían que 
lo escribiera, que lo sistematizara y, al 
final, me he animado con este libro.

¿Cuál ha sido el momento más espe-
cial de su corresponsalía?
—Fue el homenaje a san Juan Pablo II en 
su fallecimiento. Ver a casi tres millones 
de personas de todas las razas imagi-
nables en silencio haciendo cola duran-
te dos horas, cinco horas –algunos du-
rante 20 horas–, para pasar tan solo un 
momento ante el cadáver del Papa me 
impresionó mucho. Pensé que le esta-
ban devolviendo la visita que él hizo a 
más de 120 países del planeta, algunos 
muy pobres. También han sido muy es-
peciales todas las veces que he hablado 
en privado con los Papas.

También le ha tocado informar de es-
cándalos: Vatileaks, McCarrick… 
—El problema número uno de la Iglesia, 
y que todavía no ha conseguido resolver, 
es el de los abusos a menores y la ayuda a 
las víctimas. Queda mucho por hacer en 
multitud países en los dos frentes, sobre 
todo en la ayuda a las víctimas. Mientras 
esto no se termine, no se puede pasar pá-
gina. El segundo problema es la corrup-
ción económica, que se debe en parte a 
la opacidad. De hecho, ahora va a tener 
lugar el juicio en el tribunal del Vaticano 
a personajes corruptos de la propia Se-
cretaría de Estado. Esto es penoso, pero 
los escándalos traen también algo po-
sitivo: se hace limpieza y pedagogía. b
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«Los escándalos traen 
también limpieza»

b La Santa Sede no puede vender ni re-
galar ninguna pieza de sus museos por 
los Pactos Lateranenses.

b La Biblioteca Vaticana es la segunda 
más antigua del mundo, después de la 
del monasterio de Santa Catalina del 
Monte Sinaí (siglo VI).

b La Guardia Suiza , el Ejército del Va-
ticano, es el más pequeño del mundo. 
Está formado por solo 135 soldados.

b La Santa Sede tiene relaciones diplo-
máticas con 183 estados, la Unión Eu-
ropea y la Orden de Malta. Es el segun-
do cuerpo diplomático más numeroso.

Algunas 
curiosidades

ENTREVISTA / Una estructura comunicativa en 
declive, la mediocridad de algunos periodistas 
o los ataques desde EE. UU. pueden desdibujar 
el verdadero Vaticano. El colaborador de Alfa y 
Omega y corresponsal de ABC desenmascara 
todas estas «anomalías» en su último libro

Juan Vicente Boo

Descifrando el 
Vaticano
Juan Vicente Boo
Espasa, 2021
272 páginas, 
19,90 €

0 «En el Vaticano, lo único que de verdad importa es el Papa», afirma Boo. GRZEGORZ GALAZKA

r

Entrevista ampliada en  
alfayomega.es
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Austral Esenciales nos trae la gran 
obra del maestro indiscutible de la na-
rrativa norteamericana de finales del 
siglo XIX. Otra vuelta de tuerca cuenta 
la historia de una inexperta institutriz 
que se hace cargo de dos huérfanos, 
Miles y Flora, en una casa de cam-
po. Pronto se sentirá víctima de una 
atmósfera ominosa, obsesionada con 
que algo o alguien malévolo acecha a 
los pequeños. La genialidad de Henry 
James reside en que el lector jamás lle-
ga a saber cuánto de objetividad, cuán-
to de sugestión, cuánto de lucidez y 
cuánto de locura existe en la narración 
de los hechos que nos llegan a través de 
un manuscrito en primera persona, de 
puño y letra de la propia cuidadora. 

Si algo hay claro es que esta no se 
puede catalogar como una historia 
de fantasmas. ¿Por qué, entonces, nos 
sobrecoge tanto? Sin duda, por el con-
traste de todos los sentimientos que 
nos suscita el frágil universo infantil 
frente al horror que nos produce la po-
sible materialización a su alrededor de 
la maldad, cualesquiera que sean sus 
representaciones.  

La protagonista es la menor de las 
hijas de un humilde párroco rural que 
marcha a Londres, nerviosa y algo azo-
rada, para dar respuesta personalmen-
te a un anuncio que solicita servicios 
de aya. Se encuentra con un hombre 
rico y apuesto, tutor de dos sobrinos 
de los que quiere desentenderse lo 
máximo posible. Derrochador, vividor 
y sin una pizca de paciencia paternal, 
los niños  resultan para él una pesada 
carga hasta el punto de que desea de-
legar toda responsabilidad sobre ellos 
en una mujer a tiempo completo de 
manera que jamás sea molestado, sea 
cual sea el inconveniente que produzca 
su crianza y educación en la mansión 
del condado de Bly donde los aloja. La 
joven cae rendida ante los encantos del 
caballero, aceptando el trabajo como 
un compromiso personal con el ínti-
mo anhelo de aliviarle contratiempos, 
obtener su agradecimiento y crecer 

en prestigio ante sus ojos, con el me-
jor desempeño de la tarea formativa 
que se le encomienda. Seguidamente 
sucumbe a la dulzura de los pupilos, a 
quienes ve como angelitos de Rafael. 
Voluntariosa y entregada a la causa, 
crea para ellos un micromundo de 
afecto, música y teatro, y les atiende 
con ternura apasionada, deslumbrada 
por su belleza, inteligencia y exquisitos 
modales. 

Sin embargo, de alguna manera, 
no deja de pesar en la cotidianidad la 
muerte reciente de su antecesora, y no 
es la única. También la posibilidad de 
que esta, quien igualmente tuvo toda 
la potestad sobre los hermanitos sin 
ningún control por parte del patrón, 
hubiese sido una mala influencia. Por 
todo ello, pronto el afán protector de 
la muchacha comienza a ser desmedi-
do, no sabemos si en una desmesura 
acorde con un peligro real o alucina-
torio. Y, a pesar de la angustia cons-
tante que le produce, se complace de 
poder ser la heroína que defiende la 
bendita inocencia de tan adorables 
criaturitas sin titubear en sacrificarse 
hasta donde sea necesario, prestando 
a que sus ojos vean todos los horrores 
con tal de evitárselos a los infantes a 
su cargo. 

Página a página se agiganta la in-
quietud. Crece la tensión hasta llegar a 
ser insostenible la convivencia, a pesar 
de que existe una gran catalizadora: la 
señora Grose, el ama de llaves, princi-
pal apoyo de la institutriz a quien brin-
da una sincera amistad que traspasa 
limpiamente las barreras de clase.  

Del primero al último, todos los 
tópicos de terror que se recrean, con 
un prodigioso sentido del ritmo, se 
colocan al servicio de la introspec-
ción psicológica de los personajes. El 
miedo pone de manifiesto, sobre todo, 
la vulnerabilidad de la comunidad en 
múltiples facetas. Sabemos, desde el 
comienzo, que asistiremos a una tre-
menda tragedia. Pero no sobrenatural, 
sino humana. b

LIBROS Un corazón 
comprometido 

Otra vuelta 
de tuerca
Henry James
Austral , 2021
160 páginas,  
3,95 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

«De una crisis no se sale igual. O 
salimos mejores o salimos peores», 
dijo el Papa a Carmen Magallón 
durante la entrevista que ocupa la 
primera parte de este libro. «Y el 
modo en que salgamos depende de 
las decisiones que tomemos». La 
forma de afrontar el duelo por las 
víctimas, el carácter universal de la 
vacuna, los santos de la puerta de al 
lado que han aflorado con la crisis, 
las mascarillas, los ancianos, o sus 
sentimientos durante la oración por 
el fin de la pandemia en la plaza de 
San Pedro, son otros de los temas 
que aparecen en las páginas. La se-
gunda parte está compuesta por las  
catequesis del Papa de las audien-
cias generales  sobre «curar el mun-
do» durante la pandemia. C. S. A.

Rialp reedita este libro del europeís-
ta Christopher Dawson en un mo-
mento en el que el proyecto no pasa 
por sus mejores horas. El que fuese 
su traductor, Esteban Pujals, en el 
prólogo de la edición de 1991, recor-
daba que en una época preocupada 
por la unión económica, «el espíritu 
humano sucumbirá ahogado por 
los alcances técnicos y  la ambición 
de las consecuciones externas, en-
carcelado en una civilización des-
humanizada y automática». Para 
que esto no suceda es imprescindi-
ble que Europa recuerde «sus oríge-
nes y su naturaleza», que no es otra 
que el cristianismo. Dawson hace 
en el texto un repaso desde el Impe-
rio romano hasta la unidad europea 
para que recordemos.  C. S. A.

Las recetas 
del Papa para 
la pandemia

Para volver a 
los orígenes 
de Europa

Curar el mundo 
en tiempos de 
pandemia
Papa Francisco
Libreria Editrice 
Vaticana y 
Romana Editorial, 
2020
112 páginas, 17 €

Los orígenes de 
Europa
Cristopher 
Dawson
Rialp, 2020
282 páginas, 18 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

(no solo lo que llama nuestra atención), 
de no dar las cosas por sentadas, de 
dar las gracias. Esta manera de mirar 
«abre avenidas allí donde antes cual-
quier camino parecía cerrado. […] La fe 
como valentía de establecer y mante-
ner compromisos con los que nacen 
las relaciones de confianza». Esta re-
flexión sobre la existencia es una de las 
bases de esa felicidad  de la que habla 
el título, porque «es difícil sentirse de-
primido cuando recuerdas constante-
mente que la vida es un regalo». 

«Esta es la razón por la que cada ma-
ñana, al despertarme, rezo con autén-
tico sentimiento la oración tradicional 
judía: “Doy gracias antes ti, oh Rey vi-
viente y existente que me has devuelto 
el alma con piedad, inmensa es tu fide-
lidad. Gracias, Dios, por devolverme mi 
vida”». b

Nagrela, es Celebrar la vida. Encon-
trar la felicidad donde no se espera. 
Recoge sus columnas en el diario The 
Times, que confeccionó en un momen-
to difícil. El fallecimiento de su padre 
supuso para él un impacto mayor de lo 
que imaginaba. Un dolor intenso y un 
tiempo duro. Pero, mientras, «comen-
cé a darme cuenta de la belleza que me 
rodeaba: mi esposa, nuestros hijos, la 
comunidad, la rica herencia que nos 
mantiene unidos, el amor que recibí de 
mi padre, que no murió ni morirá nun-
ca, el recuerdo imperecedero del tiem-
po que pasamos juntos». Sin embargo, 
confiesa que la persona a la que más 
debe este libro es a su madre: llevaba 
años pidiéndole por favor que escribie-
ra un libro que ella pudiera entender. 

La mirada de Sacks parte de una fe 
que es una forma de ver lo que existe 

En shabbath, en noviembre (en el 20 
del mes Jeshván del 5781 del calendario 
hebreo), conocíamos la noticia del fa-
llecimiento del rabino Jonathan Sacks. 
Se trataba de un tipo muy sugerente: 
educado en escuelas cristianas de Lon-
dres, licenciado y doctor en Filosofía 
por Cambridge y Oxford, donde coin-
cidió con figuras como Roger Scruton. 
Cuando parecía que tenía una prome-
tedora carrera académica por delante, 
tras un viaje a Estados Unidos donde 
conoció importantes figuras rabínicas, 
optó por convertirse en rabino. Llegó a 
ser rabino principal de Gran Bretaña 
y de la Commonwealth. Además, tenía 
una destacada participación en la vida 
pública: era miembro de la Cámara de 
los Lores desde 2009. 

Una de sus obras, que está dispo-
nible en español gracias a la editorial 

Hijo, un libro 
que pueda 
entender

PABLO VELASCO 
QUINTANA
Editor en CEU Ediciones
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Había mucha expectación creada en 
torno a la nueva serie de Albert Espino-
sa, responsable de la más que intere-
sante Pulseras rojas (Pulseres verme-

pitalario, en esta ocasión, un centro 
psiquiátrico del que se dan a la fuga. 
Pero, lamentablemente, Los espabi-
lados se caen con todo el equipo. Sus 
protagonistas principales están dema-
siado verdes para estas lides y, perdido 
el primer encanto de la aventura ado-
lescente, la historia rezuma un ama-
teurismo impropio de una serie que se 
promociona a este nivel en platafor-
mas. La trama tampoco nos salva del 

El segundo largometraje del joven ci-
neasta británico Chris Foggin trata de 
recrear unos sucesos reales que ocu-
rrieron en Port Isaac, un pueblecito de 
Cornualles, al sur de Inglaterra, en el 
año 2010. Allí, un grupo de pescadores 
que acostumbran a interpretar juntos 
canciones populares de marineros, son 
descubiertos por Danny (Daniel Mays), 
un frívolo londinense que trabaja en la 
industria discográfica. Lo que al princi-
pio es casi una broma se convierte en la 

naufragio, más bien al contrario. Esa 
suerte de road movie, con adolescentes 
a la fuga, está demasiado trillada. Hay 
momentos de moralina explícita (con 
mensajes tipo Mr. Wonderful sobre 
canarios enjaulados y chicos buenos, 
apresados en una sociedad que no les 
permite volar), que dan vergüenza 
ajena. Además, a estos espabilados no 
se les saca el partido que una cues-
tión como las enfermedades mentales 
posibilita. Antes al contrario,  la serie 
se dedica a hacer una frívola apología 
del delito, más o menos inconsciente, 
a presentarnos un mal gamberro y de-
seable, porque es fácil empatizar con 
los muchachos, y a hacer una burda 
defensa de la eutanasia, en un desvío 
(literal) de la trama principal, donde no 
puede notarse más el grueso calzador 
con el que ha sido metido. 

Demasiado espabile, en el peor sen-
tido de la palabra, y oportunidad per-
dida, porque había en la idea original 
mimbres para haber hecho un buen 
cesto. b

CINE /  FISHERMAN´S 
FRIENDS (MÚSICA A BORDO)

La conciencia de pueblo 
frente al individualismo

lles, estrenada originalmente en TV3, 
en 2011), aquella historia que recor-
daba a los muchachos, enfermos de 
cáncer, que Mercero inmortalizó en su 
Planta 4ª y que a su vez eran adapta-
ción de Los pelones, una pieza de teatro 
del propio autor catalán.  

Ahora, con Roger Gual en la direc-
ción, Albert Espinosa vuelve a aden-
trarse en el complejo territorio de los 
menores ingresados en un centro hos-

2 Tres de los 
cinco protagonis-
tas adolescentes 
que se dan a la 
fuga de un centro 
psiquiátrico.

posibilidad real de que estos hombres 
de mar puedan grabar un disco que les 
haga famosos. Pero el líder de los pesca-
dores, Jim (James Purefoy) es reticente 
y escéptico, dado que no confía en nada 
que venga de un listillo londinense. Y 
no ayuda nada el hecho de que Danny 
parezca haberse enamorado de su hija 
Alwin (Tuppence Middleton).

La película no se limita a contarnos 
una simpática anécdota musical, sino 
que ofrece una segunda lectura más 
profunda e interesante. El modo de 
vida de los pescadores de Port Isaac 
representa un mundo casi desapa-
recido, en el que la comunidad y la 
amistad están en el centro de la vida 
social y económica. Los vínculos entre 
los vecinos del lugar son tan signifi-
cativos como los lazos biológicos, y se 
antepone el bien de la comunidad a los 
intereses particulares. La unidad en-
tre los pescadores es más importante 
que cualquier capricho personal que 
pueda afectar a su amistad. Frente a 

este concepto de pueblo, el mundo del 
que proviene Danny es el del éxito a 
cualquier precio, el de la superficiali-
dad, el del economicismo puro y duro. 
Es un mundo de relaciones interesadas 
y frívolas, en el que la palabra dada no 
tiene valor. Dicho de otra forma: es el 
mundo en el que actualmente vivimos. 
Por ello, el filme de Chris Foggin tiene 
algo de crítica social y de reivindica-
ción de una forma de vida más huma-
na. Incluso el tipo de canciones que 
interpreta el grupo, libres de derechos, 
canciones populares trasmitidas por 
tradición oral, evocan un tiempo en el 
que el canto era una forma de expre-
sión comunitaria y popular que narra-
ba las experiencias y anhelos reales de 
la gente y generaba un sólido sentido 
de pertenencia. Era música para cele-
brar y no para ganar dinero. De hecho, 
aunque no sale en la película, el dinero 
que ganaron los Fisherman ś Friends 
con sus discos y premios lo invirtieron 
en obras de caridad. 

El elenco actoral es fantástico, y se 
nota lo bien que se lo pasaron duran-
te el rodaje. Destaca el veterano David 
Hayman en su papel de Jago, actor que 
vimos recientemente en la serie El últi-
mo gran robo o en la famosa película El 
niño con el pijama de rayas. En la cinta 
predomina el tono de comedia, y no fal-
tan elementos románticos y dramáti-
cos muy bien hilados. Al margen de las 
hermosas canciones que interpretan 
los pescadores, el filme cuenta tam-
bién con otras canciones que regalan el 
oído. Una película positiva, educativa e 
ideal para disfrutar en familia. Actual-
mente se encuentra en Movistar +. b

JUAN 
ORELLANA
@joregut

Fishermań s 
Friends (Música
a bordo)
Director: Chris 
Foggin
País: Reino Unido
Género: Comedia
Pendiente de 
calificación

0 Danny (Daniel Mays) descubre a un grupo de pescadores ingleses que interpreta canciones populares.

SERIE / LOS 
ESPABILADOS

Demasiado 
espabile

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

MOVISTAR +

MOVISTAR +
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Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

Los torreznos de Sigüenza, que se asan 
al horno a 80 ºC durante una hora y me-
dia antes de freírlos en aceite bien ca-
liente, son la especialidad de las ursuli-
nas de la localidad, y la receta que más 
gusta a la familia de la madre M.ª Asun-
ción, la superiora. Aquí dejamos esta 
sugerencia para un aperitivo crujiente 
y nada desdeñable, aunque pedimos a 
la religiosa otra receta para estómagos 
más livianos y apareció con esta delicia: 
garbanzos con castañas. Nada pasa por 
casualidad.

La Compañía de Santa Úrsula, fun-
dada por santa Ángela de Mérici en el 
siglo XVI, llevan más de 200 años en el 
pueblo seguntino. Su labor fundamen-
tal es la de la educación; de hecho, para 
ello nacieron de la mano de una pione-
ra, «la primera mujer que se dedicó a la 
enseñanza de las niñas», como asegu-
ra la superiora. «En 1535 nadie pensaba 
que las mujeres pudieran estudiar; las 
chicas estaban dedicadas al cuidado de 
sus familias». Pero esta religiosa italia-
na, a quien el Papa Clemente VII quería 
a su lado en Roma, supo que su labor se-
ría fundar una orden en Brescia tras los 
años terribles del saqueo de Roma por 
las tropas de Carlos V.  Estaría dedica-
da a Úrsula, su santa más admirada, y 
formada por monjas que no tenían que 
vivir en clausura y que enseñaban a es-

tudiar a las niñas en sus propias casas. 
Cuatro años después de la muerte de 
santa Ángela el Papa aprobó la orden, 
aunque a partir del Concilio de Trento 
tuvieron que vivir en clausura, pero sin 
dejar de dedicarse a la enseñanza.

Desde entonces se expandieron por 
Europa. Fue de un convento francés des-
de donde llegaron las primeras ursuli-
nas a España, huyendo de la Revolución 
francesa. Entraron primero a Valencia y 

más tarde, en 1807, llegarían a Molina de 
Aragón, curiosamente el mismo año en 
que su fundadora fue canonizada. 

En esta localidad de Guadalajara vol-
vieron a sufrir los estragos de la contien-
da de la que escaparon, pues comenzó la 
guerra de independencia contra la inva-
sión francesa. La ciudad fue asediada y 
el obispo ofreció a las monjas refugio en 
Sigüenza. Aunque volvieron a Molina de 
Aragón tiempo después, una de las re-

La receta
INGREDIENTES
n 750 gramos de garbanzos
n Un kilo de castañas
n Media cebolla
n Dos huevos duros
n Aceite de oliva

PREPARACIÓN
Dejamos los garbanzos a remo-
jo la noche anterior. Ponemos agua 
con sal en una olla y, cuando esté 
hirviendo, añadimos los garbanzos 
previamente lavados. Dejamos co-
cer durante dos horas a fuego lento. 
Mientras, asamos las castañas en 
el horno. Para ello, las lavamos bien 
para que luego se pelen mejor. Ras-
gamos un poco la piel a cada castaña, 
las extendemos en una bandeja de 
horno y las mantenemos en el horno 
durante más o menos una hora a fue-
go fuerte.  Una vez que comproba-
mos que están asadas, las limpiamos 
y reservamos.  Cortamos la cebolla y 
sofreímos. Añadimos a la olla de los 
garbanzos las castañas y la cebollita, 
y dejamos que todo siga cociéndose 
durante media hora más. Servimos 
y ponemos por encima los huevos 
cocidos cortados en cuadraditos pe-
queños.

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

Hoy: garbanzos  
con castañas

Las ursulinas de Sigüenza llevan más de 200 
años siendo una institución educativa en la 
zona y hasta cuentan con una beata como 
antigua alumna. Permanecen ocho religiosas, 
responsables de un internado y un colegio

ligiosas, M.ª Teresa del Carmen, quiso 
fundar un convento en Sigüenza en 1818 
y, desde entonces, las ursulinas cuidan 
del alma educativa de la localidad.

No se libraron de la Guerra Civil, que 
convirtió el edificio en un cuartel para 
milicianos y ocasionó múltiples destro-
zos. Pero en 1960 las monjas pudieron 
volver a poner en marcha su vocación 
de enseñar a las niñas. El internado se 
abrió y, con el paso de los años, el monas-
terio se convirtió en internado, colegio y 
casa de las religiosas.

«Gracias a Dios nuestro convento está 
unido al colegio, de eso vivimos, por lo 
que la pandemia no nos ha afectado tan-
to como a otras congregaciones», asegu-
ra la madre M.ª Asunción mientras los 
niños gritan de fondo. «Perdona si se 
escucha un pitido, es la hora de salir de 
clase», cuenta divertida. Las ocho reli-
giosas que forman parte de las ursuli-
nas de Sigüenza son «todas españolas 
y muy mayores» y, como «la mayoría de 
las congregaciones», necesitan vocacio-
nes. Pero estas monjas educadoras, tan 
queridas por el pueblo, de momento son 
una institución en la zona –solo hay que 
ver el acto homenaje por sus 200 años de 
presencia en Sigüenza–. Y hasta tienen 
en sus filas a una antigua alumna que 
ahora es beata. Eusebia García García, 
conocida como Teresa del Niño Jesús, 
había estudiado con las ursulinas en 
los años 20 y después había ingresado 
en las carmelitas de Guadalajara. Fue 
asesinada durante la persecución reli-
giosa de 1936. «Mataron a las tres mon-
jas que había en el convento, y las tres 
fueron beatificadas» por san Juan Pablo 
II en 1987. b

URSULINAS DE SIGÜENZA

URSULINAS DE SIGÜENZA

0 Las ursulinas celebraron en 2018 su bicentenario en Sigüenza.

0 Aunque sus favoritos son los torreznos, nos ofrecen una receta invernal para completar la comida.



tinoamericanos y un nutrido grupo 
de musulmanes. La integración y la 
inclusión son algo que va en la sangre 
de nuestro colegio.

¿Cómo es la realidad del barrio?
—Hay mucha exclusión social. Un am-
biente duro, con historias que nos qui-
tan el sueño.

¿Cómo es el colegio?
—Nuestro centro, que pertenece a la 
red de colegios diocesanos, está en 
una zona muy deprimida, social y 
económicamente, de Alicante. Nues-
tro alumnado es de lo más auténtico, 
más de un 80 % pertenecen al pueblo 
gitano –la mayoría evangélicos–, te-
nemos un pequeño porcentaje de la-

¿Algún ejemplo?
—Padres en la cárcel, familiares que han 
caído en la droga, maltrato, machismo... 
auténticos dramas. En alguna ocasión 
nos ha llamado una madre en sábado 
para contarnos que su hija se había in-
tentado suicidar. Son situaciones ante 
las que, como cristianos, tenemos que 
dar luz. 

¿Qué ofrece el colegio?
—Hace dos años actualizamos el idea-
rio, que se apoya en tres pilares: la par-
te humana, la académica y la fe, que es 
fundamental. A nivel académico, el cen-
tro ha crecido mucho con el aprendiza-
je cooperativo, nuevas tecnologías... A 
nivel humano, respondemos a las nece-
sidades de las familias. En el pastoral, 
tenemos claro que nuestro colegio es lo 
que es porque el Señor está en medio. 
Los oratorios y propuestas innovado-
ras como Godly Play –método para fa-
vorecer la espiritualidad infantil con 

una base Montessori– han ayudado a 
vivir la fe sin ningún problema. La pas-
toral es lo que nos da luz y une todo. No 
somos una ONG, sino la respuesta de la 
Iglesia a las necesidades de los más pe-
queños del Reino. Aunque contamos con 
muchos evangélicos y musulmanes, to-
dos participan en las actividades como 
el oratorio, Godly Play... Existe un buen 
diálogo interreligioso.

¿Van al oratorio?
—Cuando los llevas al oratorio, guardan 
silencio, escuchan y contemplan la Pa-
labra, y les dices que el Señor confía en 
ellos y los quiere; a los cinco minutos es-
tán llorando. Al terminar no se mueve 
nadie y piden quedarse más. Es el mo-
mento de mayor paz que tienen a la se-
mana.

Hicieron un musical sobre la Pasión 
de Cristo, ¿no?
—Empezamos en 2017 en la parroquia 
y ya hemos recorrido doce pueblos y ac-
tuado en auditorios de 300 personas. Y, 
mira, san Pedro se llama Mohamed y la 
Virgen María es la hija del pastor evan-
gélico. ¡Una maravilla! 

¿Qué dicen los padres?
—A los padres no los engañamos. Les 
decimos que somos un colegio católi-
co y que se va a hablar de y con Jesús. Si 
eso hiciese que hubiese menos matricu-
laciones, es un riesgo que correríamos. 
Tenemos que ser fieles a la misión. Hay 
musulmanes que nos dicen que prefie-
ren que a sus hijos les hablen de Jesús a 
que no les hablen de nada.

Tienen entre manos el proyecto Radio 
Buena Noticia que, además, ha sido 
premiado por Escuelas Católicas. ¿De 
qué se trata?
—Queremos hacer un espacio radiofó-
nico donde los niños aborden los pro-
blemas del entorno desde una mirada 
de fe. También habrá espacio para tes-
timonios y para el canto. Tenemos la po-
sibilidad de hacernos escuchar a través 
de COPE Alicante y de Radio María. Va a 
ser importante para dar voz a los niños 
y que se sientan escuchados. 

En 2015 estuvieron con el Papa.
—En un encuentro con 5.000 gitanos en 
el Vaticano. Nos llevamos a un grupo 
de alumnos. Cuando estaban saludan-
do al Papa y entregándole los regalos y 
las cartas de los niños del cole, yo llora-
ba. «¿Por qué lloras, maestro?», me pre-
guntaban. «Porque está el Papa con vo-
sotros», respondí. Una bendición. b

Felipe Miralles Herrero

DES- 
CONCERTADOS

FRAN 
OTERO
@franoterof

El colegio Nuestra Señora del Carmen 
de Casalarga –concertado católico– es 
más que un centro educativo. Inserto en 
un barrio con graves problemas, es tam-
bién centro social, de acompañamiento 
y de motivación. Un lugar para dar res-
puesta a las carencias de los niños y sus 
familias. De manera integral. Por eso, y a 
pesar de que los alumnos católicos son 
una minoría, la fe juega un papel fun-
damental, como cuenta Felipe Miralles, 
profesor y coordinador de Pastoral.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«La pastoral es lo que 
nos da luz y une todo»

www.alfayomega.es
MAIL

 redaccion@alfayomega.es

REDES SOCIALES
 Facebook.com/alfayomegasemanario
 alfayomegasem
 alfayomegasem

CEDIDA POR FELIPE MIRALLES



dores que piensan que es mejor seguir 
así». «Tienen miedo a quedarse sin em-
pleo y prefieren seguir trabajando aun-
que sean explotados. Al final 600 euros 
al mes son 600 euros al mes, y eso es lo 
que necesitan muchos para poder pagar 
el alquiler y la comida».

Más allá de los repartidores
En cualquier caso, las negociaciones 
sobre la nueva normativa «no pueden 
concluir en una ley a la carta que cubra 
las demandas de las empresas a costa 
de devaluar el valor real del trabajo y de 
competir de manera desleal con otras 
empresas que sí respetan las condicio-
nes de sus empleados». En caso de que 
esto fuera así, «se abriría una puerta a 
la indecencia», advierte José Luis Pala-
cios, de la iniciativa Iglesia por el Traba-
jo Decente.

Por eso, «si estas empresas hacen una 
aportación valiosa para la sociedad, que 
se sometan a la legislación laboral. Es-
paña necesita crear nuevos empleos, 
pero tienen que ser de calidad», defien-
de Palacios. 

Más allá de los riders, «hay otros sec-
tores, como los de las empleadas del 
hogar o las limpiadoras de hoteles, que 
tienen que seguir dando pasos en la re-
gularización», afirma también Gonzalo 
Ruiz, presidente de la HOAC. «Son colec-
tivos precarizados para los que el cami-
no emprendido por los riders puede ser 
un paso importante». b
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JUEVES 18
17:00 horas. Catequesis 
y exclusión social. María 
Blanc, del Departamento de 
Comunicación de Cáritas 
Diocesana de Madrid, habla 
en el curso anual de cate-
quistas sobre La respuesta a 
la exclusión social en la cate-
quesis. Se puede seguir por 
streaming a través del canal 
de YouTube de la Delegación 
de Catequesis.

20:00 horas. Charla sobre 
la pospandemia. El doctor 
César Nombela ofrece en el 
Foro San Juan Pablo II, de 
la parroquia Concepción de 
Nuestra Señora (Goya, 26) 
la conferencia La sociedad 
después de la pandemia. 
Cuestiones científicas y mo-
rales. 

VIERNES 19
18:30 horas. Acompañar 
en tiempos de COVID-19. 
El sacerdote Ignacio Or-
tiz, capellán de IFEMA, da 
su experiencia en Duelo en 
eventos masivos en el curso 
de acompañamiento que la 
Delegación de la Salud emite 
a través del canal de YouTu-
be María TV.

20:45 horas. Familias mi-
sioneras. Virginia Cuenca 
y Juan Carlos García dan a 
conocer el carisma de fa-
milia en misión en el curso 
de formación para jóvenes 
que imparte la Delegación 
de Misiones en su canal de 
YouTube.

SÁBADO 20
18:00 horas. Eucaris-
tía por Luigi Giussani. El 
cardenal Osoro preside en 
Asunción de Nuestra Seño-
ra (Gabriel y Galán, 17) una 
Misa en memoria del funda-
dor de Comunión y Libera-
ción en el decimosexto ani-
versario de su fallecimiento.

20:15 horas. Consagrados 
a María. La parroquia Nues-
tra Señora del Buen Suceso 
(Princesa, 45) inaugura la 
preparación de 33 días para 
la consagración al Inmacu-
lado Corazón de María que 
tendrá lugar el 25 de marzo, 
festividad litúrgica de la 
Anunciación.

DOMINGO 21
18:00 horas. Retiro para 
adoradoras. El templo eu-
carístico diocesano San 
Martín de Tours (Desenga-
ño, 26) acoge el retiro de 
Cuaresma organizado por la 
Adoración Nocturna Feme-
nina Española.   

Agenda

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Hace apenas unos días, un rider mu-
rió en Madrid en un accidente de moto 
cuando llevaba un pedido de comida a 
domicilio. Venezolano de nacimiento y 
abogado de profesión, la muerte de Nés-
tor fue el detonante que aceleró la sema-
na pasada las negociaciones entre el Go-
bierno, las empresas y las asociaciones 
de repartidores para elaborar una ley 
que proteja definitivamente las condi-
ciones de trabajo en este sector.

A pesar de que no se han dado a co-
nocer los términos finales de la nego-
ciación, todos los actores dan por he-
cho que la nueva ley considerará a los 
riders como trabajadores asalariados, 
y no como falsos autónomos. «No pe-
dimos nada que no esté recogido en 
el Estatuto de los Trabajadores, y nos 
dan la razón 43 sentencias judiciales, 
entre ellas la del Tribunal Supremo 
del pasado mes de septiembre», de-
fiende Dani Gutiérrez, portavoz de la 
asociación Riders x Derechos. Gutié-
rrez es un rider que lleva varios años 

trabajando en este sector y que ahora 
mismo se encuentra en procesos judi-
ciales «al hacer huelga en protesta por 
desempeñar mi trabajo como un falso 
autónomo». Comenta que «estamos 
cobrando muy por debajo del salario 
mínimo interprofesional. No tenemos 
derecho a baja médica, ni a vacaciones, 
ni a subsidio de desempleo. No tenemos 
derechos sindicales ni podemos hacer 
huelga. Ahora, si te rompes una pierna 
y no puedes trabajar no cobras nada; y 
si no te llaman para hacer un pedido, 
tampoco recibes nada».

Una ley que regule todo esto «sería 
un avance, porque permitiría a muchos 
dejar de plegarse a las condiciones que 
marcan las empresas», afirma Juan Fer-
nández de la Cueva, delegado de Pasto-
ral del Trabajo de Madrid. «Muchos es-
tán sin contrato, tienen que estar todo el 
tiempo disponibles porque si no pierden 
pedidos en el futuro… Eso no es un tra-
bajo digno», añade.

Fernández de la Cueva destaca que, 
con el resultado de las negociaciones, 
los riders saldrán muy beneficiados, 
pero también revela que «hay reparti-

La carrera de los riders: 
de la precariedad  
a la dignidad laboral

0 Los riders van rápido para lograr un sueldo digno y esto es causa accidentes.

IGNACIO GIL

b Al ser considerados como asalaria-
dos, los riders tendrán un contrato por 
cuenta ajena, con salario fijo, cobertu-
ra sanitaria y vacaciones pagadas.
b También tendrán derecho a paro en 
caso de quedarse sin trabajo, y presta-
ciones por causa de enfermedad.
b Disfrutarán de un convenio laboral y 
formación en riesgos laborales.

b Algunas empresas podrían retraer-
se a la hora de contratar empleados 
en las nuevas condiciones pero, como 
dice el portavoz de Riders x Derechos, 
«si su modelo se basa en incumplir la 
legislación laboral, tienen un proble-
ma; si se basa en explotar a la gente, 
entonces tal vez tengan que revisarlo».

A favor

En contra

Las demandas de los repartidores están siendo 
escuchadas, pero las asociaciones de Iglesia 
piden ampliar sus conquistas a otros sectores


